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ORACIONES PARA COMENZAR Y TERMINAR LAS SESIONES DE
LOS CENTROS DE ESTUDIO E.V.C.

Oración para principiar (aprobada por S. S. Pio XI para la Sociedad
E.V.C. e indulgencia con 300 días).

Ant.— Tu eres el Pastor de las ovejas, oh Príncipe de los Apóstoles; a ti
Cristo entregó las llaves del Reino de los Cielos.

V.— Tú eres Pedro.

R.— Y sobre esta Piedra edificaré Mi Iglesia.

Auxílianos  Señor,  te  lo  suplicamos  por  el  Poder  Apostólico  de  tu
bendito Apóstol Pedro, que mientras mayor sea nuestra debilidad, más
poderosa sea la asistencia que de Ti logremos por su intercesión; y que
fortificados  así  con la  protección de tu  Apóstol,  nunca caigamos en
pecado y bendigamos en la adversidad tu Santo Nombre. Te lo pedimos
por Cristo Nuestro Señor,  que contigo vive y reina en unión de Dios
Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén.

Bendita sea la hora en que N. S. Jesucristo instituyó la Sagrada
Eucaristía— ¡Bendita sea!

Oración para terminar (aprobada por el Exmo. y Rvdmo. Sr. Dr. Dn.
Pascual Díaz, S.J. Dgmo. Arzobispo de México, q.d.D.g. para hacer la
Comunió n Espiritual en los Centros De Estudios E. V.C., 100 días de

indulgencia).

Trasladémonos en espíritu trente al Sagrario de nuestra Parroquia
(o a  la  Iglesia  má s  pró xima) y arrepentidos  de nuestros  pecados,
digamos a Ntro. Señ or Sacramentado:

¡Divino  Redentor  de  mi  alma,  Señor  mío  y  Dios  mío!  Yo  creo
firmemente,  porque  Tú  lo  dijiste,  “que  estas  real  y  verdaderamente
presente en el Augusto Sacramento del Altar. Mira a tus plantas a un
pobre  pecador  que  arrepentido  de  sus  pecados  te  pide  perdón  de
haberte ofendido. Te amo y te adoro con toda el alma y ardientemente
deseo  recibirte  sacramentado  en  mi  corazón;  pero  ya  que  de  esta
manera no me es posible recibirte en estos momentos, Tu que eres el
Pan Vivo que bajó del  Cielo para darnos Vida Eterna, ven al menos
espiritualmente a mi alma que por Ti suspira.
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El Cuerpo de N. S. J. guarde mi alma para la Vida Eterna.

¡Gracias Jesús mío por haber venido a mí! Tú la luz del mundo; Tú, la
fuente de agua viva que apaga el ardor de las pasiones; Tu, el Médico
divino que puede sanar todas mis llagas; Tú, mi única esperanza, mi
Consuelo, mi solo Bien, ilumíname, atráeme, protégeme, para que de
hoy en adelante nada ni nadie pueda apartarme jamás de Ti, que tanto
me amas, y que anhelas tanto hacerme eternamente feliz. Así sea. 

Nihil Obstat. —México, diciembre 7 de 1954. —J, Cardoso S.J.
Secretaria del Arzobispado de México.

3126-54. —México, D. F., 16 de Dic. de 1954.
Católico: No te dejes engañar por los “evangélicos”. 

IMPRIMATUR. Lo decretó  S.E.R. Doy fe.
Octaviano Valdés, Pro-Srio.
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SUPLICAMOS AL LECTOR

Dé  su atenció n a este pró logo,  es má s largo de lo que hubiéramos
deseado, pero el asunto es de tanta importancia que merece alguna
consideració n. Bien podemos decir que producir este Folleto nos ha
tomado 29 añ os y no creemos sea mucho, en cambio de ello, pedir al
lector 29 minutos de atenció n.

Le suplicamos pues atentamente se sirva considerar estas tres cosas:

1. Que debemos contrarrestar la propaganda protestante.
2. La efectividad de este Folleto para lograrlo. Y
3. La necesidad de que nos ayude a difundirlo.

Permítanos que le digamos unas palabras a estos tres respectos.

1— Debemos contrarrestar la propaganda Protestante.

Y no por un torpe espíritu de partido,  sino como con la amplitud
necesaria  se  explica  en  el  Folleto  329,  “El  pavoroso  peligro
protestante actual”, por amor a Dios, por amor a nuestra Madre la
Santa Iglesia, por amor a las almas redimidas por Cristo.

Debemos  darnos  cuenta  de  que  solo  dentro  del  Catolicismo
podemos dar a Dios la gloria debida, de las ventajas tan grandes
que tiene pertenecer a la Iglesia Cató lica, de todo lo que pierde un
católico al hacerse protestante y de que por lo tanto si amamos al
pró jimo como a nosotros mismos, debemos poner de nuestra parte
cuanto podamos, por evitar que pierda tan grandes privilegios.

El  Catolicismo es  la  mejor de todas las Religiónes ,  entre  otras
muchas por estas dos razones:

1. porque ninguna otra como ella enseña al hombre no solamente
a  ser  bueno,  sino  a  ser  Santo,  proporcionándole  una  MORAL
SOBRENATURAL que —exalta la pureza, —condena el divorcio, —el
control de la natalidad, —obliga a restituir lo robado, etc., etc.; —y
enseñ a  que  LAS  BUENAS OBRAS SON INDISPENSABLES PARA  LA
SALVACION.

2. Y porque ninguna otra como ella,  lo AYUDA a seguir su Moral
proporcioná ndole,  con  sus  7  SACRAMENTOS,  todos  los  auxilios
espirituales que para ello necesita. 
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El protestantismo, cuando no es como en México, una propaganda
contra  la  Iglesia  Cató lica,  es  la  mejor  de  todas  las  Religiones
FALSAS,  pues da a conocer a sus adeptos al menos algunas de las
enseñ anzas sobrenaturales de N. S. Jesucristo; la mayor parte de sus
sectas  administran  el  Sacramento  del  Bautismo y  tienen en la
“Cena del Señ or” una prá ctica que hasta puede llegar a asemejarse a
una Comunió n Espiritual.

Pero no contando los protestantes con el  auxilio SOBRENATURAL
que proporcionan al hombre los 6 restantes Sacramentos de Cristo,
no pueden llevar la prá ctica de la Moral hasta la excelsa altura a que
la llevó  N. S. Jesucristo. 

2— Efectividad de este Folleto para contrarrestar la
propaganda protestante.

Suplicamos al lector note todo el bien que este Folleto puede hacer a
quien lo lea. É l es resultado de 29 añ os de estudio, de observació n, de
experimentació n, sobre la mejor manera de contrarrestar el engañ o
protestante.

En todo ese tiempo hemos buscado el mejor modo, el má s prá ctico,
de  contrarrestar  esa  propaganda  no  solamente  estudiando  el
protestantismo en la historia, en los libros, sino en la vida práctica,
en su propio terreno.

Provistos  gracias a  Dios  desde  tiempos de  la  persecució n,  (1926-
1929) del permiso y autorizació n necesarios,  hemos andado entre
los protestantes, visitado sus templos, asistido a sus servicios; hemos
hablado con sus fieles, con sus pastores, hemos discutido con ellos en
privado  y  en  pú blico,  hemos  asistido  a  sus  Congresos  y  creemos
haber  descubierto  por  lo  menos  las  má s  importantes  de  sus
artimañ as,  las  ideas  principales  con  que  sugestionan  a  los  que
quieren apartar y apartan de nuestra Santa Religió n.

Producto y testimonio de nuestras observaciones y trabajos, son los
39 Folletos y 26 Hojas Sueltas que refutando el protestantismo ha
publicado la E.V.C. y que encontrará  el lector listados en la pá g. 3a. y
4a. de forros de este Folleto.

Pero  el  Folleto  en  cuya  efectividad  tenemos  má s  esperanza,  má s
confianza, es el presente. En é l se procura ante todo, prevenir a los
fieles  contra  la  sugestió n  de  los  propagandistas  protestantes,
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dándoles a conocer que es mala su intención, y sus engañ os; se
demuestra  después  la  falsedad  de  sus  principales  ataques en
contra  de  nuestra  Religió n  y  se  termina  presentando  a  los  fieles
aquellas  riquezas  incomparables  de  nuestra  fe,  que  má s  llevan  a
estimarla,  que má s ganan la voluntad no solamente para practicar
nuestra Religió n sino para VIVIRLA.

Nó tese  que  al  refutar  los  ataques  a  nuestra  Religió n,  hemos
prescindido  de  llevar  la  discusió n  sobre  los  temas  clá sicos,  tales
como  las  cuatro  NOTAS  de  la  Iglesia,  que  si  ciertamente  hacen
fuerza y convencen al preparado,  nada dicen al  ignorante,  como
son  aquellos  fieles  que  pueden  ser  pasto  de  la  propaganda
protestante; otras son las ideas con las que los embaucan, tales como
que  la  Iglesia  ha  suprimido  el  segundo  Mandamiento  del
Decálogo, necia falsedad con la que sugestionan tanta gente y a la
que por cierto no hemos visto se dé  atenció n a refutarla en ninguna
de las numerosas publicaciones contra  el  protestantismo,  que han
llegado a nuestras manos.

Bien empleado este folleto, hay que notario bien, no solamente será
un antídoto contra la propaganda protestante, sino también llevará  a
quien  lo  lea,  AQUELLOS  CONOCIMIENTOS  RELIGIOSOS  QUE  MAS
NECESITA PARA FORTALECER SU FE, PARA ESTIMAR SU RELIGIÓ N
Y PARA APROVECHARLA Y VIVIRLA.

Como fá cilmente se ve que la verdad es UNA, que NO VARIA, una de
las pruebas de la verdad del Catolicismo má s al alcance de cualquiera
inteligencia, es su maravillosa unidad.

Cualquiera  persona  puede  viajar  a  través  de  toda  la  tierra,  del
Oriente al Poniente, del Polo Norte al Polo Sur, y donde quiera que
encuentre un Sacerdote Cató lico, sea éste blanco, negro, o amarillo,
lo oirá predicar las mismas doctrinas; —lo vera administrar los
mismos 7 Sacramentos y —rendir a Dios el culto de adoració n que le
es debido ofreciendo en la Santa Misa al Eterno Padre el Sacrificio de
su Hijo.

VARIAS LUEGO MIENTES.  La má s accesible prueba de la falsedad
del  protestantismo,  es  la  absurda  CONTRADICCION  que  de  sus
doctrinas  FUNDAMENTALES  descubre  el  que  inteligentemente  las
observa.
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Y para constatarlo,  no es necesario por cierto,  ir a tierras lejanas,
basta  con  visitar  los  diferentes  templos  “evangélicos”  de  tu
ciudad, para darse cuenta de esta contradicció n, pues no se ponen
de acuerdo ni en cuántos son los Sacramentos, ni en lo que éstos son,
ni en si existe o no el Infierno, ni en si Cristo es Dios o no lo es. 

Y en fin.

3— Es necesario que el lector nos ayude a difundir este folleto.

Suplicamos al lector considere que de nada sirve se cuente con el
mejor  material  para  contrarrestar  el  protestantismo,  si  no  se  le
difunde, si no se le hace llegar a manos de aquellos que necesitan
conocerlo y que contamos con su cooperació n para ello.

Toca a é l determinar la forma de hacerlo, nosotros aquí sugerimos lo
siguiente:

PLAN PARA CONTRARRESTAR LA PROPAGANDA PROTESTANTE
DANDO LECTURA Y DIFUNDIENDO EL FOLLETO E.V.C. 97 Y LOS

NOS. 97-A, 97-B, 97-C Y LA HOJA POPULAR No. 2017.

Con el fin de que lo tratado en el Folleto E.V.C. 97, que consta de 80
páginas, pueda ser aprovechado para dar conferencias simplemente
leyéndolo, se ha dividido, en 2 secciones, en la primera de las cuales
se presentan los 3 puntos principales en forma adecuada para ser
leídos en 3 conferencias, y esta primera Secció n ha sido reducida en
los  Folletos  97-A,  97-B  y  97-C  para  adaptarla  a  las  diferentes
circunstancia, como después se verá .

Indudablemente que la mejor ocasió n, la má s propicia para llevar a
los  fieles  alguna  instrucció n  religiosa,  de  no  darse  ésta  en  las
escuelas, es a la hora de la Misa, que es cuando se reú nen en mayor
nú mero y con mayor seguridad.

Nosotros  nos  hemos  atrevido  a  considerar  el  golpe  mortal  que
recibiría  la  propaganda  protestante,  si  en todos  los  templos de  la
Repú blica, por lo menos dos veces al añ o, y todos los añ os, pues hay
que  contrarrestar  constantemente  una  propaganda  constante,
hablaran los Sacerdotes a los fieles, en todas las Misas, 3 domingos
seguidos,  durante 10 o 15 minutos,  de los 3 puntos tratados en el
Folleto 97, a saber:
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 Prevenir a los fieles contra los propagandistas protestantes.
 Refutar  los  principales  ataques  de  los  “evangé licos”  al

Catolicismo y
 EXALTAR NUESTRA SANTA RELIGIÓ N;

Lo que podrían hacer dando simplemente lectura al Folleto 97-B, en
que se exponen estos 3 puntos en forma adecuada para ser leídos en
las  Misas,  o  que  encomendaran  a  algú n  seglar  lo  hiciera,  no
olvidando recomendar a los fieles adquirieran y estudiaran alguna
de las 4 ediciones del Folleto 97 y les distribuyeran a profusió n la
Hoja  Suelta  2017  instándolos  a  que  la  hagan  llegar  a  manos  de
quienes no asisten al Templo.

¡Quiera Dios que si  es para su mayor gloria,  este sueñ o  se vuelva
realidad!

Después de en las Misas, una manera muy efectiva de contrarrestar
la propaganda protestante, es organizando conferencias en las que
simplemente se dé  lectura a algunas de las diferentes partes de los
Folletos 97, recomendando a los oyentes que adquieran y estudien el
Folleto leído.

LOS 4 DIFERENTES FOLLETOS E.V.C. 97

EI Folleto 97. Como ya dijimos,  este Folleto consta de 80 páginas.
Está  divido en dos SECCIONES, la primera de las cuales, escrita para
dar conferencias simplemente leyéndola, se subdivide a su vez en 3
partes: cuya lectura toma respectivamente 17, 32 y 33 minutos. —En
la Segunda SECCION se amplía por medio de Notas, los temas trata-
dos en la Primera.

El  Folleto  97-A  presenta  lo  expuesto  en  la  primera  Secció n  del
Folleto anterior,  en forma má s reducida; cada una de sus 3 partes
puede ser leída en 15 minutos y todo el Folleto en 46 minutos. Ha
sido escrito, ademá s, en forma adecua- da para ser estudiado en los
Centros de Estudios E.V.C. o en cualquiera otro Centro de Instrucció n
Religiosa, pues lleva al efecto las preguntas necesarias para cambiar
impresiones con el auditorio.

EI  Folleto  97-B expone  los  3  puntos  tratados  en el  Folleto  97 en
forma adecuada para que puedan ser leídos en 3 domingos seguidos,
en las Misas, y que no tome má s de 10 minutos su lectura.
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El  Folleto  97-C  reduce  má s  aú n  lo  expuesto  en  los  anteriores
Folletos. Consta tan solo de 8 páginas y ha sido editado tanto con el
objeto  de  presentar  en  una  sola  conferencia  corta  los  3  puntos
anteriores,  como  de  facilitar  su  difusió n,  ya  que  en  edició n
econó mica un ejemplar de é l cuesta tan solo 10 centavos. 

La Hoja Popular E.V.C. 2017 consta só lo de 4 páginas; se tratan en
ella los 3 puntos reducidos al mínimum y puede difundirse aú n con
má s amplitud, pues cuestan tan só lo $3.50 los 100 ejemplares. 

Manera de aprovechar estos 3 Folletos

Nó tese  que  tanto  la  primera  SECCION  del  Folleto  97,  que  debe
utilizarse para dar Conferencias, como cada uno de los Folletos 97-A,
97-B y 97-C, constan de 5 partes a saber:

 Un Preámbulo, que hace las veces de exordio.
 Un  primer  artículo para  alejar  a  los  cató licos  de  los

propagandistas “evangé licos”.
 Un  segundo artículo refutando los principales ataques de

los “evangé licos’’ a nuestra Religió n.
 Un  tercer  articulo EXALTANDO  NUESTRA  SANTA

RELIGIÓ N; 
 Una conclusión.

Los cuatro Folletos han sido escritos en forma tal que sus diferentes
partes SON INTERCAMBIABLES, de modo que combinando las de un
Folleto con las de los  otros,  puede armarse una gran variedad de
Conferencias,  má s  o  menos  largas,  segú n  el  tiempo  de  que  se
disponga y segú n el tema al que se quiera dar mayor extensió n o
mayor importancia.

Mucho ayudarán a armar la Conferencia o serie de Conferencias que
quieran darse los cuadros sinó pticos que se encuentran en la pá gina
11 de este Folleto;

 en  el  primero de  ellos  se  indica  el  tiempo que  toma  la
lectura de cada una de las partes de estas conferencias;

 en el segundo se proponen 3 series de 3 conferencias de 12,
20 y 34 minutos;

 en el  tercero, otros planes para dar 9 conferencias aisladas
de 10 a 50 minutos de duració n.
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Creemos que estos tres cuadros son bastante explicitos, que hablan
por sí solos, presentamos sin embargo 2 ejemplos sobre la manera
de aprovecharlos.

Primer ejemplo.

Supongamos que se trate de dar una Conferencia de 35 minutos de
duració n,  en  la  que  tocándose  las  5  partes  de  que  constan  las
Conferencias completas, se quisiera sobre todo exaltar nuestra Santa
Religió n.  La  Conferencia  se  armaría  segú n  va  indicando  en  la
Conferencia aislada nú mero 6 en la forma siguiente:

En  el  Folleto  97-A  se  leería  el  preámbulo y  la  primera  parte.
Después  en  el  97-C  se  leería  la  segunda  parte en  seguida  en  el
Folleto  97-A  la  tercera  parte,  y  en  fin  en  el  Folleto  97-C  la
conclusión. 

Segundo ejemplo.

Supongamos que se quisiera dar una Conferencia de 20 minutos, en
la que nada má s se refuten los ataques protestantes contra nuestra
Religió n. La Conferencia se armaría como va indicado en el segundo
día de la segunda serie en la forma siguiente: Se leería en el Folleto
97-A el preámbulo, y la segunda parte, y después en el Folleto 97-
C, la Conclusión.

ADVERTENCIA

Se notará  que los tres días en que se dan las series de Conferencias,
se repiten el preámbulo y la conclusión,  esta repetició n es muy
conveniente  para  que  lo que en ellos  se  dice  se  grave  bien en la
mente de los oyentes.

RECOMENDACIONES.

 Cuando se  dé  una Conferencia  se  tengan listos  ejemplares
bastantes  del  Folleto  que  se  lea,  para  que  los  asistentes
puedan adquirirlos.

 Antes  de  principiar  la  Conferencia,  se  rece  al  Apó stol  San
Pedro,  bajo  cuyo  patrocinio  están  estas  Conferencias,  la
oració n “Tú eres el Pastor de las ovejas”.
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 Terminada  la  Conferencia  se  recomiende  al  auditorio
adquiera el  Folleto leído y  se haga la  Comunió n  Espiritual
E.V.C. (Ver la 2a. pá gina de forros).

Que Nuestro Señ or Sacramentado premie a quien ayude a difundir
estos  Folletos,  concediéndole,  si  es  seglar,  el  mayor  de  todos  los
bienes  que  podemos  alcanzar  sobre  la  tierra,  la  gracia  de  la
Comunió n diaria, y si es Sacerdote, inundándolo con su divina Gracia,
viendo  menguar  en  su  jurisdicció n  el  protestantismo  y
eucaristizando las almas que ha puesto bajo su cuidado.

Querido fiel

Quítate de la cabeza la idea de que puedes volver a la Religió n a un
cató lico que se ha hecho protestante, pues los fanatizan de tal modo
que ya no tienen remedio y discutir con ellos es poner en peligro
nuestra  Fe,  pues  han  sido  perfectamente  aleccionados  en  lo  que
deben  decir  a  los  cató licos  para  alejarlos  de  su  Religió n,  y  éstos
generalmente  no  tienen  la  instrucció n  religiosa  necesaria  para
librarse de sus artimañ as y no ser engañ ados por sus mentira.

Minutos que toma la lectura de cada una de las partes de los
Folletos E.V.C 97

97 97-A 97-B 97-C
Preámbulo 2 1 12 1
1ra parte 18 11 2
2da parte 30 18 12 7
3ra parte 32 16 12 9
Conclusión 2 3 1
TOTAL 84 49 36 20
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PRIMERA SECCION

Preámbulo

De  tal  manera  se  ha  intensificado  la  propaganda  protestante  por
todas partes en nuestra Patria, en los ú ltimos anos, que muy pocos
serán los cató licos que no se hayan dado cuenta de ella, así como de
que  se  hace  sentir  especialmente  en  las  Colonias  nuevas  o  en
aquellos pueblos  en que,  por  la  falta  de  Sacerdotes,  no tienen los
fieles  quién  evite  sean  engañ ados  descubriéndoles  la  falsedad  de
dicha propaganda.

Para  llevar  a  cabo  su  objeto,  los  propagandistas  protestantes
procuran por todos los medios entrar en contacto con los cató licos,
pues es la ú nica manera de que puedan lograr hacerlos renegar de su
Religió n y llevarlos al Protestantismo.

Por  supuesto  que  por  lo  general  no  los  invitan  desde  luego,
lealmente,  a  nada  que  tenga  aspecto  religioso,  sino  que  con  toda
mañ a se valen de muchos ardides como:  atraerlos a conferencias
que  llaman  culturales,  que  dizque  tienen  por  objeto  el
mejoramiento moral y económico de los invitados, y establecen
dispensarios,  y  comedores y escuelas gratuitos,  etc.,  etc.,  y  poco a
poco los  van indisponiendo contra  su Religió n  hasta  que llegan a
renegar de ella y se hacen protestantes.

Pero para que los cató licos no sean engañ ados basta con que sepan
estas 3 cosas:

1. Por qué  no deben hablar de religió n con los “evangé licos”:
2. Por  qué  es  falso  todo  lo  que  los  protestantes  dicen  a  los

cató licos en contra de su Religió n; 
3. Por qué  el Catolicismo es superior al protestantismo.

Y estos son los 3 puntos que vamos a exponer brevemente.

Pase  que  por  caridad  consideremos  a  los  protestantes  no  como
malvados, sino como enfermos; pero como todos ellos se esfuerzan
por propagar sus errores para apartar a los cató licos de su Religió n,
son enfermos INFECTO-CONTAGIOSOS, de los que, por caridad con
nosotros mismos, debemos alejarnos como de la misma peste.
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Del mismo modo que es má s fá cil que una manzana podrida pudra a
una  buena,  que  el  que  ésta  sane  a  aqué lla,  es  má s  fá cil  que  un
protestante te corrompa a ti que el que tú  lo conviertas a é l. Así pues,
a  menos  que  tengas  bastantes  conocimientos  de  Apologé tica,  no
pongas en peligro tu fe tratando de que no se pierda lo que ya está
perdido.

PARTE I - POR QUE LOS CATOLICOS NO DEBEN HABLAR DE
RELIGIÓN CON LOS “EVANGELICOS”

No  deben  hablar  de  religió n  los  cató licos  con  los  “evangé licos”
porque ellos están perfectamente bien adiestrados en lo que deben
decir  a  los  cató licos  para  apartarlos  de  su  Religió n  y  estos
generalmente carecen de la Instrucció n Religiosa necesaria para no
ser engañ ados por sus mentiras, pues no tienen ni siquiera idea de lo
que es la Apologé tica.

Los “evangé licos” por el contrario tienen verdaderos libros de texto
para enseñ ar a sus propagandistas  la manera de interesar a los
católicos en las discusiones,  haciéndoles creer por  ejemplo,  que
están convenciendo al protestante, dándoles la esperanza de que van
a convertirlo; y les enseñ an la manera de presentar a los cató licos los
versículos bíblicos en la mejor forma para engañ arlos.

En uno de estos libros, titulado “Noches con los romanistas” por el
Rev.  M.  H.  Seymour,  publicado  por  la  Sociedad  Americana  de
Tratados  de  New  York,  del  que  ya  se  han  hecho  numerosas
ediciones en españ ol y que se difunde ampliamente en México, al pie
de  la  pá gina  285,  se  lee  textualmente  lo  siguiente:  “Los  católicos
romanos rara vez saben que son tan terminantes las relaciones que se
hayan en los evangelios; en lo general saben muy poco de las Sagradas
Escrituras y por lo mismo SE LES COGE DE IMPROVISO”.

¿Puede esperarse tener alguna discusió n honrada, con quien ha sido
aleccionado en forma semejante?1

Deben así  darse  cuenta los fieles de que no debemos dar oídos a
quien ademá s de ser de mala intenció n, es mentiroso y de que

a) no es buena la intenció n de los “evangé licos”
b) son mentirosos, como pasamos a probarlo.

1 Véase el Folleto E.V.C. 92 “Artimañ as de los protestantes en las discusiones”.
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a) No es buena la intención de los propagandistas protestantes.

Basta con reflexionar un poco en ello para darse cuenta de que no es
buena  la  intenció n  de  los  propagandistas  protestantes,  si  su
intenció n fuera buena, si lo que ellos buscan fuera realmente el bien
de las almas,  no vendrían como vienen de los Estados Unidos a
México, dizque a evangelizar a los que ya están bautizados, sino que
emplearían sus actividades en trabajar porque se bautizaran los
68 millones de no bautizados que hay en Estados Unidos. 

Hay que darse bien cuenta de que la ú nica propaganda religiosa que
tiene razó n de ser sobre la tierra es la de la Religió n Cató lica.

En efecto:  la  propaganda  cató lica está  en perfecto acuerdo con la
razó n,  pues  nuestra  Religió n  nos  enseñ a  que  todo  el  mal  que
hagamos  será  castigado  después  de  esta  vida  con  tormentos
terribles en el purgatorio o en el infierno, y si amamos al pró jimo
como a nosotros mismos, como nuestra misma Religió n nos ordena,
ló gico es que queramos librarlo de semejantes tormentos y que al
efecto nos esforcemos por atraerlo a nuestra Santa Religió n, que es
la UNICA que nos enseñ a lo que debemos hacer para evitar entrar al
purgatorio y al infierno y la ú nica que nos proporciona los auxilios
espirituales que para ello nos son necesarios.

Tratándose  del  protestantismo2 las  cosas  son  por  completo
diferentes, pues no hay ninguna razó n noble para que quieran atraer
a  los  cató licos  a  su  religió n  ya  que  todas  sus  sectas  niegan  el
Purgatorio  y  muchas  de  ellas  como  los  Testigos  de  Jehová ,  los
Adventistas,  los  Cientistas  y  el  Ejército  de  Salvació n,  niegan  la
existencia del  Infierno,  la  inmortalidad del  alma y hasta que N.  S.
Jesucristo sea Dios, y que tampoco se diga que vienen buscando el
bien material del pueblo como muchos de ellos pretenden, pues si a
veces  sostienen  alguna  escuela  o  dan  de  comer  a  los  pobres,  o
sostienen Consultorios Médicos más o menos gratuitos, es nada
má s  con la  mala  intenció n  de atraer a los  cató licos incautos y  de
poder arrancarles su Religió n.3

2 Sigamos este consejo del Apó stol San Pablo: “No os juntéis en yugo con los infieles”
(1ra Cor. 6,14). “Huye del hombre hereje después de haberlo corregido una y dos veces,
sabiendo que quien es de esta ralea, esta pervertido y es delincuente siendo condenado
por su propia conciencia” (Tito 3,10-11).
3 El testimonio de la muerte: Entre los cató licos que se han hecho protestantes, no
son pocos los que a la hora de la  muerte claman por un “cura’’  y nunca,  nunca,
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La ú nica razó n que hay para la propaganda protestante en México y
en los países de la América Latina es que, aunque sus pastores lo
nieguen,  están  pagados  por  las  Asociaciones  Bíblicas
Norteamericanas para  descatolizar  estos  países  y  facilitar  así  su
conquista pacifica por los Estados Unidos.

Y  esto  no  es  una  calumnia;  bien  sabemos  en  México  que  los
Estados Unidos que nos arrebataron en el año 1847  má s de la
mitad  de  nuestro  territorio,  del  mismo  modo  que  en  1904  a
Colombia la Zona del Canal de Panamá, de acuerdo con la Doctrina
Monroe  “América  para  los  americanos”,  quieren  dominar
comercialmente toda la América Latina y encontrando para ello
un obstá culo en la diferencia de Religió n, se esfuerzan por quitarlo
combatiendo el Catolicismo.

Y   esto  que  venimos  diciendo  no  es  un  secreto,  en  los  círculos
políticos  de  Estados  Unidos  con  toda  libertad  se  habla  de  ello;
ejemplo estas palabras que Teodoro Roosevelt, siendo Presidente
de  aquella  Nació n,  pronunció  en  una  ocasió n  solemne;  “La
absorción de los países latinos por los Estados Unidos es larga y
difícil mientras estos países sean católicos”.

Y  el  que  los  pastores  protestantes  están  pagados  por  las
Asociaciones Bíblicas Americanas para descatolizar México, tampoco
es un secreto para quien está  debidamente informado de estas cosas,
pues  uno  de  los  puntos  a  que  se  da  má s  importancia  en  los
Congresos Internacionales que con frecuencia celebran las diferentes
sectas  protestantes,  es  a  atender  a  que  la  remuneració n  de  sus
propagandistas  sea  lo  suficientemente  amplia  para  que  puedan
entregarse de lleno y con todo entusiasmo a su propaganda.

El  autor  de  este  escrito  ha  entrevistado  a  muchos  pastores
protestantes.  A  todos  y  a  cada  uno  de  ellos  siempre  les  ha
preguntado si puede salvarse un católico y todos han contestado:
“qué duda cabe”.

En seguida les ha dicho: “si puede salvarse un cató lico, tenga Usted la
bondad de decirme ¿qué  tanto sale ganando entonces con hacerse
protestante para que ello justifique de alguna manera el empeñ o tan

NUNCA  se  ha  dado  el  caso  de  que  un  protestante  que  se  ha  convertido  al
Catolicismo, a la hora de morir requiera un ministro protestante.
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grande que toman ustedes en hacerlos cambiar de religió n? —Y a
esta  pregunta  muchos no han sabido qué  contestar  y  ninguno  de
ellos  ha  sido  capaz  de  dar  una  contestació n  CONCRETA  Y
SATISFACTORIA. ¿No basta acaso esto para descubrirnos que no es
buena la intenció n de los propagandistas protestantes?

El fin que persiguen, está  fuera de duda, no es un fin noble y para
llevarlo a cabo no les importa ni hacer labor de traición a la patria
como ellos la hacen, pues la unió n hace la fuerza y ellos vienen a
desunimos  rompiendo  el  mayor  lazo  de  unión  entre  los
mexicanos que es la Religió n.

Pasemos ahora a demostrar que

b) Los “evangélicos” son mentirosos.

Para corromper a los cató licos todos los medios son buenos para los
“evangé licos’’; recurren así a toda clase de calumnias y mentiras.

Comienzan por mentir al negar como niegan que son protestantes,
afirmando  que  son  “evangélicos”,  lo  que  hacen  con  toda  mala
intenció n  para  no  inspirar  desconfianza  a  los  cató licos  y  poder
embaucarlos; a nadie así mejor que a ellos se aplican estas palabras
de  Cristo:  “Guardaos  de  los  falsos  profetas  que  vienen  a  vosotros
vestidos con pieles de oveja, más por dentro son lobos voraces.” (Mat.
7,15).

Deben saber los cató licos que los protestantes se han cambiado el
nombre  por  el  de  “evangé licos”  cumpliendo  con  un  acuerdo  que
tomaron en el Congreso Internacional que celebraron en la Ciudad
de Panamá, en los días 10 al 19 de febrero de 1916, las 36 sectas
“evangé licas” que propagan el protestantismo en la América Latina y
que  celebraron  con  el  objeto  de  ponerse  de  acuerdo  en  lo  que
deberían hacer para intensificar su propaganda.

La cró nica de este Congreso fue publicada en el añ o siguiente en 3
tomos  de  má s  de  500  páginas  cada  uno,  por  “The  Missionary
Education  Movement” de  la  Ciudad  de  New  York,  bajo  el  título
“Christian work in Latin America”. La Biblioteca E.V.C. cuenta con un
ejemplar de ella.4

4 DESCONFIA DE LOS “EVANGELICOS” pues son protestantes que cumpliendo un
acuerdo del Congreso International que celebraron en Panamá  en 1916, las sectas
protestantes  de  la  América  Latina,  se  cambiaron  el  nombre  para  no  inspirar
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En este Congreso se estudiaron los problemas que se presentan a los
propagandistas  protestantes  para  propagar  SU  evangelio  y  se
tomaron los acuerdos necesarios para resolverlos.

Anotemos entre ellos los siguientes:

1.  La  principal  dificultad  que  encontraban  los  propagandistas
protestantes  para  hacer  renegar  a  los  cató licos  de  su  religió n  y
llevarlos al protestantismo, era que tan luego como sabían que eran
protestantes, los miraban con desconfianza, hasta con horror y no se
prestaban ya a hablar de religió n con ellos.

Para resolver este problema se tomó  el acuerdo “The resolution” de
que los protestantes se cambiaran el nombre por el de “evangé licos’’
y negaran terminantemente ser protestantes.

Este acuerdo ha sido llevado a la prá ctica con tan buenos resultados
para ellos, que hasta han llegado a engañ ar a los mismos Sacerdotes,
pues algunos de éstos al mismo tiempo que lamentan las actividades
de  los  “evangé licos”  en  su  jurisdicció n,  creen  que  en  ella  no  hay
propaganda protestante.

2.  Otra  dificultad  también  muy  grande  para  hacer  aceptar  el
protestantismo,  especialmente  a  las  PERSONAS  CULTAS,  a  las
personas  QUE  PIENSAN,  es  la  contradicción  que  hay  en  las
doctrinas de las diferentes sectas, pues a cualquiera persona que
piensa,  que  reflexiona,  tiene  necesariamente  que  inspirarle  serias
dudas sobre la verdad del protestantismo, estas contradicciones.

En efecto:

¿Có mo no va a inspirar desconfianza a una persona INTELIGENTE
ver por ejemplo que algunas sectas, como la Episcopal Americana,
la  Presbiteriana,  la  Metodista;  afirman  que  el  Bautismo  es
necesario para la salvació n y que otras como el Ejército de Salvació n,
los  Testigos  de  Jehová  y  los  Cientistas,  niegan  la  necesidad  del
Bautismo?5

desconfianza a los cató licos y poder embaucarlos.
5 De todas maneras critican los protestantes al Papa y a los Sacerdotes: Si no imitan
la pobreza de Cristo MALO; y si siguiendo su ejemplo se conservan cé libes, también
MALO. 
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¿Có mo no va a inspirar desconfianza a una persona QUE RAZONA,
ver que algunas sectas como  la Episcopal Americana y la Iglesia
Episcopal Mexicana  (Mesones 139), enseñ an que por el bautismo
nace  el  alma  del  cristiano  a  la  Gracia  y  que  otras  como  la
Presbiteriana y la Bautista lo niegan?

¿Có mo no va a inspirar desconfianza a una persona QUE PIENSA, ver
que  unas  sectas  como  la  Episcopal  Americana,  la  Anglicana,  y  la
Iglesia Episcopal Mexicana, afirman que  son 7 los Sacramentos y
otras como la Metodista y la Presbiteriana afirman que solo son dos,
y  otras en fin,  como las Bautistas,  y la Cientista,  que no hay tales
Sacramentos?

¿Có mo no va  a  inspirar  desconfianza a una persona QUE PIENSA,
notar que para unas sectas como la Anglicana, son los Sacramentos
lo más importante de la Religión puesto que confieren la Gracia,
para  otras  sean  tan  solo  algo  misterioso,  y  para  otras  como  la
Presbiteriana, sean simplemente un juramento y para otras como
la  Metodista  “simples  actos  instituidos  por  Cristo  Jesú s  para
perpetuar su memoria” (así  nos  lo  dijo  el  pastor  José  Velasco del
templo de la Calle de Gante , No. 5) y que para otras en fin, como ya
dijimos, no valgan nada?

¿Có mo no va a inspirar desconfianza a quien serenamente lo juzga,
ver  que  interpretando  los  “evangé licos”  la  Biblia,  de  una  manera
infalible segú n ellos,  porque dicen que antes de hacerlo piden sus
luces al  Espíritu Santo,  que indudablemente no los dejará  caer en
error ya que en la Biblia leemos que no dará  piedras a quien pide
pan (Mat. 7,9; Luc.11,2) lleguen a encontrar ideas tan contradictorias
como que  deba ser terminantemente prohibida la poligamia,  o
que  por  el  contrario  debe  ser  permitida,  como  precisamente
fundándose en la Biblia enseñ an los mormones?

¿Có mo  no  va  a  inspirar  desconfianza  que  hayan  sectas  que  no
admitan má s  que un libro sagrado:  la Biblia  y SOLO la Biblia,  y
otras que ademá s  de la  Biblia  tengan como sagrados otros libros,
como por ejemplo los cientistas, la obra Ciencia y Salud, escrita por
Mary Baker Eddie, a la que dan la misma importancia que a la Biblia y
los mormones el libro de Mormó n?

¿Có mo no va a inspirar desconfianza a una persona QUE PIENSA, en
fin, notar que hay sectas que afirman que Cristo es Dios, que hay un
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infierno  eterno,  que  el  alma  es  inmortal,  y  que  haya  otras  que,
interpretando la Biblia encuentran en ella que nuestra alma no es
inmortal, que no existe el infierno, y hasta que Jesucristo no es Dios,
como los Cientistas, los Testigos de Jehová , etc., etc.?

No  cabe  la  menor  duda  de  que  la  variació n  de  las  doctrinas
protestantes es la mejor prueba de su falsedad, pues la verdad es
una, no varía, así como que la unidad de las Doctrinas cató licas es la
mejor prueba de su verdad.6

Y así  cualquiera persona puede viajar del Oriente al Occidente, del
Polo  Norte  al  Polo  Sur,  y  en  todas  partes  donde  encuentre  a  un
Sacerdote,  sea  este de  raza blanca,  amarilla,  negra  o roja,  lo  oirá
predicar las mismas doctrinas. Todos ellos sin excepció n le dirán
que Jesucristo es Dios, que el alma es inmortal, que existe el Cielo, el
Purgatorio,  el Infierno, que  evitar artificialmente la procreación
es pecado, que el divorcio no es licito, que el que ha robado algo
tiene que restituirlo y verá  que en todas partes se ofrece al Eterno
Padre,  con la  Santa  Misa el  culto perfecto de adoració n  que le  es
debido;  y  en  cambio,  para  descubrir  las  contradicciones  del
protestantismo,  no  tiene que viajar  mucho,  ni  siquiera  salir  de  la
Ciudad de México,  para evidenciar como se contradicen las sectas
protestantes.

Ahora  bien:  para  dar  solució n  a  este  problema,  el  Congreso  de
Panamá  tuvo que tomar muchos acuerdos, he aquí algunos de ellos:

a) Que ninguna secta precise sus doctrinas y MENOS POR ESCRITO,
para que puedan irlas adaptando a las diferentes circunstancias
y aú n NEGARLAS CUANDO ASI CONVENGA.

b) Que los pastores excluyan en su predicació n cualquiera doctrina
en que difieran unas sectas de otras (any matter of faith or policy on
which  those  participating  in  the  Congress  may  differ  among
themselves,  are  to  be  excluded. Textual,  tomo III  pá g.  433).  Deben
pues, limitar sus predicaciones a comentar la Biblia, a impugnar
las doctrinas católicas,  y  a hablar mucho del amor que debemos
profesarnos unos a otros (menos a los Sacerdotes y sobre todo a S. S.
el Papa), y a pronunciar oraciones más o menos sentimentales.

6 —Siento mucho decirte  que he perdido la Fe.  —¿Qué  has perdido la  Fe?  pero
¡có mo! ¿te hiciste protestante? —No hombre;  te digo que he perdido la Fe,  no la
razó n.
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c) Que para quitar la impresió n de la falta de unió n que hay entre las
diferentes sectas, en vez de sectas se llamaran “denominaciones” y
que los pastores de unas sectas prediquen en otras.

d) Que para refutar el cargo que se les hace de falta de unidad en sus
doctrinas,  afirmen  que  todos  los  “evangélicos’’  están
perfectamente unidos en la fe: y a que “Todos ellos creen en Cristo
Jesús, lo reciben como su único mediador y están seguros de que por la
fe en Él son salvos, pues con su Sangre pagó por nuestros pecados”.

Y que cuando se les haga ver que ellos realmente no creen en Cristo,
pues si creyeran en El aceptarían su palabra y tan no la aceptan que
É l dijo que daría a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, y no lo
creen y de igual manera dijo “Esto es mi Cuerpo” y tampoco lo creen,
refuten  estos  cargos  diciendo  que  Cristo  hablaba  entonces  en
sentido  simbólico  o  figurado.  (Querría  expresar  entonces
seguramente lo contrario de lo que decía...)

Y  en  fin:  que  cuando  se  les  haga  ver  la  falta  de  unidad  de  sus
doctrinas,  las  contradicciones  de  sus  diferentes  sectas,  digan  que
ellas varían solo en cosas secundarias (¡secundario si existe o no
el infierno, si Cristo es Dios o no lo es!) y que  en el “romanismo”
hay las mismas contradicciones entre Franciscanos, Dominicos y
Carmelitas, etc., pues usan hábitos diferentes...

Indudablemente que basta lo dicho para poner en evidencia como
mienten los “evangé licos”, pero mienten todavía má s, en todo cuanto
dicen contra  nuestra  Santa  Religió n  y  es  por  esto  que  con  plena
razó n  la  Iglesia  Cató lica,  para  proteger  la  fe  de  sus  fieles,  les
prohíbe  bajo  pecado  mortal,  hablar  de  religión  con  los
“evangélicos”, má s aun discutir con ellos y leer sus biblias falsas,
sus  escritos,  hasta  con  pena  de  excomunió n  cuando  son  libros
(Canon 2318) y todavía más aun, ASISTIR A SUS TEMPLOS.

PARTE II - ES FALSO TODO CUANTO LOS “EVANGELICOS” DICEN
A LOS CATOLICOS CONTRA SU RELIGIÓN

Es FALSO que la  Iglesia Cató lica haya  prohibido la lectura de la
Biblia, para que no se den cuenta los fieles de que esta condena sus
doctrinas. La Iglesia Cató lica no prohíbe la lectura de la Biblia, lo que
prohíbe es la lectura de las biblias protestantes porque son falsas
y están mutiladas y adulteradas.
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Es FALSO que la Biblia protestante sea igual a la católica; y con
toda mala fe, para probar esto, invitan a los cató licos a que comparen
una y otra abusando de que éstos, por su gran ignorancia religiosa
principalmente en Apologé tica es muy poco lo que saben de la Biblia
y  que  no  están  por  lo  tanto,  capacitados  para  descubrir  la
diferencia que hay entre ellas, como no es capaz, por ejemplo, de
descubrir la diferencia que hay entre un billete de Banco legítimo y
uno falso, quien no tenga los conocimientos necesarios para ello.7

Es FALSO que cualquiera pueda conocer la  verdadera doctrina de
Cristo, simplemente leyendo la Biblia, lo que esta misma condena
con palabras tan claras como éstas:  “Hay en las Sagradas Escrituras
cosas difíciles de entender, que los indoctos e inconstantes tuercen
para perdición de sí mismos” (1ra Pedro 3, 16).8

Y  pretenden  los  protestantes  fundar  este  error  en estas  palabras
tomadas de un versículo bíblico: “Escudriñad las Escrituras” (Juan 5,
39), que presentan con toda mala fe mutilado, para hacerle decir lo
que  no  dice,  de  modo  semejante  a  quien  mutilando  el  Credo,
pretendiera  que  éste  enseñ a  que  Poncio  Pilatos  fue  crucificado,
muerto y sepultado; pero basta con leer completo este pasaje bíblico,
para darse cuenta de que é l está  muy lejos, lejísimos, de establecer la
libre interpretación de la Biblia.9

Es FALSO que la Biblia condene aquellas doctrinas cató licas, en que
el Catolicismo difiere del protestantismo, es todo lo contrario, pues
son  las  doctrinas  protestantes,  las  que  son  condenadas  por  ella,
como se hace palpable en el curso de esta exposició n, y eso a pesar
de todo lo que han adulterado la Biblia.

Y  para  hacer  aceptar  a  los  cató licos  ignorantes  que  las  doctrinas
protestantes están de acuerdo con la Biblia, con toda mal fe abusan
de  lo  mal  que  aqué llos  conocen  la  Biblia  y  que  desconocen  por
completo  las  reglas  para  interpretarla,  para  embaucarlos,
haciéndoles creer que el lenguaje de todos aquellos pasajes que los
condenan,  es  figurado  o  simbó lico,  de  manera  tal  que  deben
entenderse precisamente al revés de lo que ellos significan.10

7 Ver la nota 2 de este Folleto.

8  Ver la nota 3 de este Folleto.

9  Ver la nota 4 de este Folleto. 

10 Ver la nota 5 de este Folleto.
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Y  MIENTEN  los  “evangé licos”  en  todo  cuanto  dicen  en  contra  de
nuestra santa Religió n; y son tantas y tan grandes sus mentiras que
sería  de  todo  punto  imposible  tratar  de  refutarlas  todas,  lo  que
resultaría ademá s inú til, pues a quien no baste lo que aquí decimos
para ver có mo mienten los “evangé licos” en lo má s importante de la
Religió n,  a  quien  no  le  baste  con  ello  para  condenar  el
protestantismo  y  sus  propagandistas,  tampoco  le  bastaría  todo
cuanto se le dijera con ese objeto.

Vamos pues aquí  a refutar sus má s importantes mentiras, que son
seguramente las siguientes.11

a) La Iglesia  Cató lica  ha  suprimido el  Segundo Mandamiento  del
Decá logo.

b) La Religió n de Cristo prohíbe las imágenes.
c) Los cató licos son idó latras.
d) San  Pedro  no  tuvo  ninguna  supremacía  sobre  los  demá s

Apó stoles.
e) El Papa no es el Sucesor de San Pedro.
f) La Religió n de Cristo se encuentra en el protestantismo.
g) La Iglesia Cató lica inventó  los Sacramentos.
h) Los Sacerdotes son hombres como nosotros.
i) Los malos Sacerdotes son fruto del Catolicismo.
j) Los Ministros de Dios deben casarse.
k) La Iglesia Cató lica “inventó ” el Sacramento del Orden.
l) La Confesió n es “invento” de los Curas.
m) La Iglesia Cató lica “inventó ” la Misa.
n) En la Eucaristía no está  realmente N. S. Jesucristo.
o) Hay que dirigirse  a  Dios  directamente  y  no  por  medio  de  los

Santos.
p) La Virgen no tiene ningú n poder intercesor.
q) No existe el Infierno.
r) No existe el Purgatorio.
s) Las Buenas Obras son inú tiles para la salvació n.

Pasemos pues a refutar brevemente estas mentiras.

11 En el  Folleto  E.  V.  C.  No.  7 se  refutan brevemente las  principales objeciones
protestantes  a  nuestra  Religió n,  que  está n  ademá s  refutadas  con  la  amplitud
necesaria en los 19 Folletos E.V.C. 69 a 87.
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a) Es falso que la Iglesia Católica haya suprimido el segundo
Mandamiento del Decálogo.12

La  Biblia  no  precisa  dó nde  comienza  un  Mandamiento  y  dó nde
termina, y los protestantes han dividido el Decá logo como mejor les
ha convenido par sus torcidos fines, lo que han hecho contra toda
razó n, pues los versículos 3, 4, 5 y 6, del capítulo 20 del É xodo de los
que han hecho ellos su segundo Mandamiento, son tan solo una
ampliació n,  una  explicació n  del  versículo  2,  que  toman  como  el
Primer Mandamiento, del mismo modo que los versículos 9, 10 y 11,
son una ampliació n del versículo 8, que ordena santificar las fiestas.

b) Es falso que la Religión de Cristo prohíba las imágenes.13

Ciertamente que Moisés  las prohibió  a los  Israelitas,  pero eso fue
1500  añ os  antes  de  Cristo  para  apartarlos  de  la  tendencia  que
tenían a adorar a los ídolos,  por haber estado má s de 400 añ os
cautivos  en  Egipto,  pueblo  esencialmente  idolá trico,  pero  los
católicos no somos mosaicos sino cristianos, y tan la Religió n de
Cristo no prohíbe las imágenes, que en vano se buscará  en todo el
Nuevo  Testamento,  una  sola  frase,  una  sola  palabra  de  N.  S.
Jesucristo  o  de  sus  Apó stoles  condenando  las  imágenes,  como
indudablemente  deberían  haberlo  hecho  de  ser  ello  tan
excesivamente importante, como tan farisaicamente lo pretenden los
protestantes.

Ni aú n el Antiguo Testamento prohíbe las imágenes EN LA FORMA
TAN FARISAICA como las prohíben los protestantes, prueba de ello
es que  Dios ordenó a Moisés hacer 2 querubines de oro (É xodo
25, 12-22) y una serpiente de metal (Nú m. 21, 8).

c) Es falso que los católicos seamos idólatras.14

MIENTEN  también  los  protestantes  al  decir  que  somos  idó latras
porque  adoramos  las  imágenes.  Ellos  NO  QUIEREN  distinguir  la
diferencia que hay entre el culto de adoración y el de veneración;
y  a  las  imágenes  solamente  las  veneramos  y  con  una  veneració n
relativa que se refiere no a ellas, sino al santo que representan. Y

12 Se refuta, esta objeció n con la amplitud necesaria en el Folleto E.V.C. 342, pá gs.
42 y siguientes y en la Hoja Popular E. V. C. No. 2011.
13 Véase la nota 8 de este Folleto.

14 Véase la Nota 9 de este Folleto.
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existe gran diferencia entre el culto de adoració n que rendimos a la
Forma  Consagrada  en  la  que  creemos  los  cató licos  que  N.  S.
Jesucristo está  realmente presente, porque EL ASI LO DIJO, y el culto
que rendimos a cualquiera imagen.

Y ya va diferencia entre un ídolo, como el  Buey Apis o un becerro
de  oro,  y  la  imagen  de  N.  S.  Jesucristo  crucificado,  de  su  Madre
Santísima, o de alguno de sus Santos.

d) Es falso que San Pedro no haya tenido ninguna supremacía
sobre los demás Apóstoles.15

Está  expuesta en la Biblia con tal claridad y precisió n la Supremacía
de  San  Pedro  sobre  los  demá s  Apó stoles,  que  para  no  verlo  se
requiere estar cegado por el mismo diablo.

¿Para qué  cambió  N. S. Jesucristo a su Apó stol Simó n su nombre por
el de Pedro, que quiere decir piedra, si no fue para que su mismo
nombre  testificara  que  sobre  é l  edificaba  su  Iglesia,  como  N.  S.
Jesucristo  lo  dice  y  con  todo  y  ser  Dios  no  pudo  decirlo  má s
claramente? (Mat. 16, 18).

Es de verse a cuántas argucias recurren los “evangé licos” para torcer
el significado de estas benditas palabras de Cristo.

Y  hay  en  el  Nuevo  Testamento  basta  29  citas  estableciendo  la
Supremacía de San Pedro. Citemos éstas:

N S. Jesucristo promete a San Pedro y só lo a é l la autoridad máxima
de su Iglesia diciéndole:  “A ti  te daré las llaves del  reino de los
cielos” (Mat 16, 19)

Y se la confiere diciéndole: “Apacienta mis corderos, apacienta mis
ovejas” (Jn 20, 15-17)

Y fue a é l a quien encomendó  confirmara a los demá s Apó stoles (Lc
22, 31-32), etc., etc.

Y es también FALSO, como los protestantes afirman: 

 que San Pedro nunca haya estado en Roma (Ver Folleto. E.V.C. 70)
 que no haya sido el primer Papa (id. id.)

15 Véase la Nota 10 de este Folleto.
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 que los Papas hasta Pío XII no han sido sus Sucesores legítimos y
no  han  heredado,  por  lo  tanto,  el  poder  que  N.  S.  Jesucristo
confirió  a San Pedro.

e) Es falso que S. S. el Papa no sea el Sucesor de San Pedro.16

Para negar que. S. S. el Papa sea el sucesor legítimo de San Pedro,
tienen  los  “evangé licos”  que  negar  el  testimonio  de  la  Historia,
comprobado por los monumentos arqueoló gicos, las Catacumbas de
Roma  y  la  Tradició n,  que  nos  demuestran  que  San  Pedro  fue  el
primer  Papa  de  la  Iglesia  Cató lica,  que  fijó  su  sede  en  Roma,  en
donde murió  crucificado de cabeza en el añ o 67 de nuestra era, el
mismo día que San Pablo fue decapitado.

La Historia nos da la lista precisa y completa de los 260 Papas hasta
Pío  XII,  que  han  gobernado  la  Iglesia  y  de  los  hechos  má s
importantes de su vida.

Evidentemente,  soló  un  legítimo  Papa  es  sucesor  de  San  Pedro.
Decimos esto porque en la historia de la Iglesia han existido má s de
40  reclamantes  al  Papado  que  en  realidad  han  sido  impostores
papales, es decir, falsos papas. En la Iglesia todo está  al servicio de
la verdad divina, y en cualquier circunstancia donde un falso papa
usurpe  la  Santa  Sede,  el  derecho  canó nico  establece  que  hay
sedevacante hasta que se elija un legítimo sucesor de San Pedro.
Y esta es la situació n actual de la Iglesia, pues desde 1958, cuando
murió  Pio  XII,  el  Vaticano fue  usurpado  por  falsos  papas,  herejes
modernistas que crearon una nueva iglesia, cuyos máximos líderes
han sido Juan XXIII, Pablo VI, Juan Pablo I, Juan Pablo II, Benedicto
XVI y Francisco.17

f) Es falso que la Religión de Cristo se encuentre en el
protestantismo.18

¿En cuá l  de  sus  sectas  puede pretender  el  protestantismo  que  se
encuentre la Religió n de Cristo? ¿En las que afirman que son 7 los
Sacramentos o en las que solo admiten 5 o 3 o 2 o 1 o ninguno?¿O en
las que afirman que también el lavatorio de pies es un Sacramento?

16 Véase la Nota 11 de este Folleto.

17 Esto se escribe en julio del 2019

18 Véase  la  Nota  12  de  este  Folleto.  Este  tema  esta  tratado  con  la  amplitud
necesaria en los Folletos E.V.C. 49 y 74.
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¿En las que admiten que existe el Infierno o en las que niegan su
existencia? ¿En las que enseñ an que Cristo es Dios o en las que lo
niegan?

Y todavía  aun mayor absurdo es aceptar, como pretenden algunas
sectas,  que  la  Religión  de  Cristo  se  encuentra  en  todas  ellas.
¡Có mo  pueden  pretenderlo  cuando  Cristo  vino  a  enseñ arnos  la
verdad y la verdad es una y las contradicciones fundamentales que
hay entre las sectas protestantes, están gritando a los 4 vientos que
en ellas no está  la verdad y que por lo tanto en ellas no puede estar la
Religió n de Cristo!

g) Es falso que la Iglesia Católica haya “inventado” los
Sacramentos (Foll. 77)

Todos los Sacramentos fueron instituidos por N. S. Jesucristo.

Consta en la propia biblia protestante, que Nuestro Señ or instituyó  el
Sacramento del Bautismo (Mat. 28, 19): el de la Sagrada Eucaristía
(Jn 6,34-69; Mat. 26, 26); el de la Confesió n (Jn 20, 23); el del Orden
(Jn 20, 22).

Y  si ciertamente no consta en la Biblia cuándo ni cómo instituyó
N.  S.  Jesucristo  los  otros  tres  Sacramentos,  si  consta  que fueron
instituidos por El, ya que la Biblia nos dice que estaban en uso en
la Iglesia Apostólica, como puede verse acerca del Sacramento de la
Confirmación en Hechos 8, 14-17; del Matrimonio, en Efesios 5, 32
de la Biblia Cató lica, porque éste es uno de los versículos que han
adulterado en la biblia protestante; y del de la  Extremaunción,
en Santiago 5, 14-15.19

h) Es falso que los Sacerdotes sean hombres iguales a los
seglares.20

Ciertamente que los Sacerdotes no han dejado de ser humanos, que
están expuestos a las miserias de todo hombre. Cierto también que
hasta hay algunos, muy pocos por cierto, cuya conducta sea peor que
la de los que son tenidos por buenos seglares, pero a pesar de ello, a
pesar de los defectos que puedan tener, no son hombres como los

19 Véase la Nota 13 de este Folleto.

20  Véase  en  la  Nota  14  de  este  Folleto,  el  artículo  “Los  Evangé licos  y  los
Sacerdotes’’; el artículo “Excelencia del Sacramento del Orden Sacerdotal’’.
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seglares, ni  menos como los pastores protestantes,  pues tienen de
Cristo un poder divino que los hace infinitamente superiores a ellos.

Los pastores protestantes niegan el poder divino de los Sacerdotes
cató licos, porque ni tienen ni pueden pretender tener dicho poder,
pues al desconocer Lutero la Autoridad divina que el Papa hereda de
San Pedro, no pudo pretender tener El mismo ninguna autoridad.

Esta autoridad la recibe el Sacerdote en el Sacramento del Orden que
no tiene el protestantismo, por lo que los pastores protestantes no
son Sacerdotes y no tienen ninguna autoridad divina sobre sus fieles.

i) Es falso que los malos Sacerdotes sean fruto del Catolicismo.21

Con toda mala fe los “evangé licos” pretenden negar la Santidad de la
Iglesia  dando  como  argumento  la  mala  conducta  de  algunos
Sacerdotes los que pretenden son fruto del Catolicismo.

Pero MIENTEN al hacerlo así. ¿Có mo van a ser los malos Sacerdotes
frutos del Catolicismo, cuando son precisamente malos por no llevar
a  la  prá ctica  la  doctrina  de  su  Religió n?  ¡Cuando  ellos  mismos
reconocen y condenan su mala conducta, al revés de los protestantes
que tratan de justificarse mal interpretando versículos bíblicos!

El fruto del Catolicismo son los santos, porque han alcanzado tan alto
grado de bondad, de virtud, de santidad, precisamente por vivir de
acuerdo con las Doctrinas de la Religió n Cató lica.

j) Es falso que los Ministros de Dios deban casarse como
afirman los “evangélicos”.22

MIENTEN  los  “evangé licos”  al  afirmar  que  los  Ministros  de  Dios
deben casarse porque le es imposible al hombre guardar la castidad
y porque tal ordena la Biblia. Una y otra cosa son falsas.

Ciertamente  que  al  hombre  abandonado  a  sí  mismo,  bien  puede
decirse que le es imposible conservar la castidad. Pero ello si le es
posible con LA AYUDA QUE DIOS da a quien recibe todos los días, o
al menos frecuentemente la Sagrada Eucaristía.

21  Véase en este Folleto, el articulo “Los frutos del Catolicismo”.

22 Véase la Nota 16 de este Folleto.
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Y la Biblia, en vez de ordenar a los Ministros de Dios que se casen,
quiere por el contrario, que ellos se conserven célibes, siguiendo el
ejemplo  de  Cristo  y  de  San  Pablo  que  tal  les  recomienda,  con
palabras  tan  claras  como  éstas:  “A  la  verdad  me  alegrara  que
fueseis todos como yo mismo” (se refiere a que se conserven cé libes
los Ministros de Dios; este pasaje ha sido adulterado en las biblias
protestantes: 1ra Cor 7, 7-8); y les aconseja el celibato diciéndoles:
“El soltero tiene cuidado de las cosas que son del Señor, como agradar
al Señor; pero el que se casó tiene cuidado de las cosas del mundo;
como agradar a su mujer” (1ra  Cor. 7, 32-33).

Lutero dejó  escritas frases como éstas: “Hay que pecar para burlarse
del diablo; pues quien cree en Cristo aunque haga mil asesinatos y mil
fornicaciones por día,  se salvará, ya que Cristo pagó por todo esto”.
“Debemos  evitar  más  aún que  el  pecado,  hacer  buenas  obras,  pues
éstas son un insulto a Cristo Jesús; es como decirle: tus méritos no
fueron bastantes para salvamos ya que tengo yo que aumentar a
ellos el mérito de mis buenas obras”.

Leonard  S.  Ingram,  uno  de  los  má s  virulentos  propagandistas
protestantes, que difunde en México muchos folletos contra nuestra
Santa Religió n y nuestra Iglesia, entre otros el titulado “Las Balanzas
de oro”,  al igual que Lutero,  afirma que no debemos preocuparnos
por hacer buenas obras,  ni  por no pecar,  ya que Cristo pagó en
superabundancia por nuestros pecados, que todo lo que tenemos
que  hacer  para  salvarnos,  es  “echar  nuestros  pecados  a  Cristo”.
(textual). 

k) Es falso que la Iglesia Católica haya “inventado” el
Sacramento del Orden.23

Este Sacramento fue instituido por N. S. Jesucristo, como consta en
las propias biblias protestantes, cuando en la Ultima Cena confirió  a
sus  Apó stoles  el  poder  de  celebrar  el  Sacrificio  de  la  Misa
diciéndoles:  “Haced esto en memoria mía” y aquella bendita tarde
en que ya  para  ascender a los  Cielos,  Nuestro  Señ or  alentó  sobre
ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo, quedan perdonados los
pecados a aquéllos a quienes los perdonareis, les serán retenidos
a aquéllos a quienes los retuviereis” (Juan 20, 22-23).

23 Este tema esta tratado con la amplitud necesaria en el Folleto E.V.C. No. 77
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En éstas y en otras ocasiones confirió  a sus Apó stoles los poderes
divinos  que  heredan  nuestros  Sacerdotes  que  se  precisan  en  el
artículo “Excelencia del Sacramento del Orden Sacerdotal”  que va en
este Folleto.

Los protestantes niegan el Sacramento del Orden porque Lutero, el
fundador del protestantismo, al protestar contra el Papa, desconoció
su autoridad divina, profanando y negando este Sacramento; y sus
sucesores,  por lo tanto, no pueden pretender tenerlo y es también
por esto que niegan los demá s Sacramentos de la Iglesia Cató lica y
que han adulterado el concepto de los que han conservado, tal lo que
ellos llaman la Cena del Señ or, que es una insulsa falsificació n de la
Sagrada  Eucaristía;  y  es  por  eso  también  que  los  pastores
protestantes  no son  Sacerdotes  y  no tienen ninguna  superioridad
sobre  los  fieles,  ni  ninguna  autoridad  para  gobernarlos,  ni  PARA
INSTRUIRLOS EN RELIGIÓ N.

l) Es falso que la Confesión haya sido “inventada” por la Iglesia
Católica.

El  Sacramento  de  la  Confesió n  fue  instituido  por  N.  S.  Jesucristo,
cuando ya para ascender a los cielos les dio a sus Apó stoles el poder
de  perdonar  los  pecados  “diciéndoles:  “Quedan  perdonados  los
pecados a aquéllos a quienes los perdonareis; les serán retenidos
a aquéllos a quienes los retuviereis” (Juan 20, 22); frase en la que
con toda mala fe han cambiado los protestantes la palabra perdonar
por “remitir” para hacer creer a los ignorantes,  que no saben que
ambas palabras significan lo mismo, que N. S. Jesucristo no dio a
sus  Apó stoles  el  poder  de  perdonar  los  pecados,  sino  el  de
remitirlos, es decir, de enviarlos al cielo, dicen, para que sea Dios
quien los perdone o no.

Ahora  bien:  segú n  las  palabras  de  N.  S.  Jesucristo  los  Apó stoles
podrían perdonar o retener los pecados constituyéndolos en jueces
al  efecto;  y  como  un  juez  no  puede  pronunciar  sentencia  sin
conocer  la  causa  que  juzga,  deberían  los  Apó stoles  conocer  los
pecados sobre los cuales debían juzgar y para esto se requería que
los pecadores los declararan y esto es precisamente la Confesió n.

Hay protestantes  que  aceptan que N.  S.  Jesucristo  concedió  a  sus
apó stoles  el  poder  de  perdonar  los  pecados,  pero  no  a  sus
sucesores;  para  ver  su  error  basta  con  considerar  que  Nuestro
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Señ or no vino solamente a salvar a los pecadores de su tiempo,
sino  a  todos  los  que  se  arrepintieran  de  sus  pecados,  hasta  la
consumació n de los siglos.24

Los que hemos dedicado por completo nuestra vida al Servicio de
Dios, lamentamos a muerte el que nuestra santidad no corresponda,
ni  de  lejos,  a  nuestros  deseos  de  perfecció n  y  nos  llenamos  de
comprensió n  y  de  benevolencia  hacia  aqué llos  sacerdotes  que  a
pesar  de  toda  su  buena  voluntad,  no  pueden  verse  libres  de
debilidades que propias son de los humanos.

A todos esos malos cató licos que tanto exigen de los Sacerdotes, que,
como los enemigos de nuestra Religió n, tanto critican sus menores
faltas,  que  por  cualquiera  cosa  los  condenan,  que  no  notan  sus
virtudes, hay que recordarles estas palabras de Cristo:  “Quien esté
limpio de mancha que lance la primera piedra” (Juan 8, 7). 

m) Es falso que la Iglesia Católica haya “inventado” la Misa.25

Fue  Jesucristo  mismo  quien  instituyó  la  Misa  en  la  Ultima  Cena,
ofreciendo  al  Eterno  Padre  el  pan  y  el  vino,  consagrándolos,  y
dándoselos  a  comer  a  sus  Apó stoles  y  fue  El  quien  les  ordenó
hicieran  lo  propio  diciéndoles:  “Haced  esto  en  memoria  mía”
(Lucas 22, 19).

Los  Sacerdotes,  obedeciendo  estas  palabras  de  N.  S.  Jesucristo,
celebran la Misa ofreciendo como Nuestro Señ or al Eterno Padre el
pan y el vino,  consagrándolos y  dándonoslos en Comunió n a los
fieles, que son las 3 cosas principales que constituyen la Misa, siendo
el  Introito,  la  Epístola,  el  Evangelio,  etc.  solamente  oraciones
adecuadas  que  tienen  por  objeto  dar  a  la  Misa  má s  solemnidad
instruir a los fieles y exaltar su devoció n.

24 Véase en la Nota 18 de este Folleto:
Es falso que un hombre no pueda perdonar los pecados.
Es falso que la Confesió n auricular no estuviera en uso en la Iglesia Primitiva.
Es falso que la Confesió n haya sido “inventada” por la Iglesia en el Siglo XIII.
Véase  en  la  Nota  34:  Las  contradicciones  de las  doctrinas  protestantes  sobre  la
confesió n prueban su falsedad.
Y en la Nota 35: Los “evangé licos” se confiesan con Dios.
25 Véase la Nota 19 de este Folleto.
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n) Es falso que N. S. Jesucristo no esté realmente en la Sagrada
Eucaristía.26

No hay en toda la Biblia ninguna doctrina má s claramente expuesta
que la de la presencia real de N. S. Jesucristo en la Sagrada Eucaristía.

En  efecto:  no  cabe  duda  alguna  como  consta  en  el  Capítulo  6,
versículo  34  y  siguientes  del  Evangelio  de  San  Juan de  que  N.  S.
Jesucristo prometió  darnos en alimento un Pan aú n má s maravilloso
que el Maná , que sería su verdadera Carne, su verdadero Cuerpo,
pues dijo: “El pan que yo daré es mi Carne” (Juan 6, 51). Y después,
en  la  Ú ltima  Cena,  da  a  comer  a  sus  Apó stoles  el  Pan  prometido
diciéndoles: “Esto es mi Cuerpo” (Mat. 26, 26; Marc. 14, 22; Luc. 22,
19). Y les da el poder de cambiar el pan en su Cuerpo diciéndoles:
“Haced esto en memoria mía” (Luc. 22, 19), poder que heredan de
los Apó stoles los Sacerdotes de la verdadera Iglesia de Cristo.

Y niegan los “evangé licos” este misterio, porque no teniendo ellos el
Sacramento del Orden que desconoció  Lutero, al protestar contra el
Papa,  no  pueden  pretender  tener  el  poder  divino  necesario  para
producir ese cambio.

o) Es falso que no podamos recurrir a la intercesión de los
Santos.27

Pretenden los “evangé licos”  que nuestro ú nico Mediador para con
Dios es Nuestro Señ or Jesucristo y condenan a los cató licos porque
recurrimos  a  la  mediació n,  a  la  intercesió n,  de  los  Santos  para
conseguir de Dios remedio a nuestras necesidades.

Pero  esta  inculpació n  de  ellos  es  enteramente  gratuita,  pues  los
cató licos decimos como San Pablo que estrictamente hablando no
hay sino un solo Mediador,  Nuestro Señ or Jesucristo y es por esto
que  todas  las  oraciones  de la  Iglesia  terminan  diciendo:  “Por
Jesucristo Nuestro Señor...”.  Pero ello no es obstá culo para que la
Virgen Santísima y los Santos puedan ser nuestros mediadores para
con Nuestro Señ or Jesucristo, como entre otras muchas ocasiones se
puso de manifiesto en las Bodas de Caná .

26 Véase la Nota 20 de este Folleto.

27 Este tema esta tratado con la amplitud necesaria en el Folleto E.V.C. 80
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Y hasta el Antiguo Testamento sanciona la intercesió n de los Santos,
pues leemos por ejemplo en Job 5,1 que Eliphaz el temanita aconsejó
a Job que recurriera a la intercesió n de los Santos con estas palabras:
“Llama pues si es que hay quien te responda y vuelve tu vista a
alguno  de  los  Santos”. Si  pues  se  recomienda  a  Job  que  busqué
protecció n  en  algú n  Santo  ¿por  qué  ha  de  ser  reprobable  que
nosotros también la busquemos?

En Apoc. 7, 4 vemos que era “por mano del ángel que subían a Dios
las oraciones de los buenos”.

Los “evangé licos”  rechazan la  protecció n  de  los  Santos,  porque el
protestantismo no produce Santos.

p) Mienten los “evangélicos” al negar el poder intercesor de la
Virgen Santísima.28

Llega  la  ceguedad  de  los  “evangé licos”  hasta  a  negar  el  poder
intercesor de la Virgen Santísima, a pesar de que é l no pudo haberse
manifestado má s claramente en las Bodas de Caná  en Galilea, pues
bastaron estas simples palabras suyas “vino no tienen” (Juan 2, 3),
para que N.S. Jesucristo hiciera su primer milagro cambiando el agua
en vino, a pesar de que aú n no había llegado la hora oportuna para
que Nuestro Señ or manifestara al mundo su divinidad haciendo por
poder propio milagros.

Y  nada  puede  haber  má s  en  razó n  que  recurrir  a  nuestra  madre
cuando queremos obtener algo de nuestro padre y es por esto que
para  obtener  algo  de  Dios,  los  cató licos  recurrimos  con  tanta
confianza y frecuencia a la Virgen Santísima, a quien N.S. Jesucristo
nos dio por Madre momentos antes de morir, clavado en la Cruz en el
Calvario.

q) Es FALSO que no exista el Infierno29

Llegan  las  contradicciones  de  los  “evangé licos”  al  grado  de  no
ponerse de acuerdo en si existe o no realmente el Infierno. Pues si la
mayoría  de  las  sectas  admiten  su  existencia,  no  pocas  la  niegan,
como los cientistas (Christian Scientist), los Unitarios, los Testigos

28 Véase la Nota 22 en de este Folleto.

29 Véase la Nota 23 de este Folleto.
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de Jehová,  que  hacen precisamente  de  esta  negació n  una  de  sus
principales doctrinas.

Ahora bien: la existencia del Infierno eterno, es enseñ ada con toda
claridad por N. S. Jesucristo en mú ltiples ocasiones. En una de ellas
nos dice que el día del Juicio dirá  a los malvados:  “Apartaos de Mí,
malditos, ID AL FUEGO ETERNO” (Mat. 25, 41).

r) Es FALSO que no exista el Purgatorio30

La existencia del Purgatorio se impone a la razó n, pues siendo Dios
infinitamente  justo,  no  podrá  dejar  sin  castigo  ninguna  falta  por
pequeñ a que sea y a quien muera con pecado leve en la conciencia,
claro es que Dios no va a mandarlo al Infierno, pero tampoco entrará
al Cielo, ya que nada manchado entrará  en é l (Apoc. 21, 27), luego se
impone  a  la  razó n  la  existencia  de  un  lugar  de  expiación,  de
purificación, que es al que llamamos Purgatorio.

Y  aunque  no  bajo  este  nombre,  la  misma  Biblia  establece  la
existencia  de  este  lugar,  principalmente  en  el  Libro  II  de  los
Macabeos, que fue por esto suprimido de las biblias protestantes.

s) Es falso que las Buenas Obras sean inútiles para la
salvación.31

La mayor parte de las sectas protestantes enseñ an, como Lutero, que
basta  con  la  fe  para  salvarse;  y  entienden  por  fe  el  estar
plenamente  convencidos  de  que  como  N.  S.  Jesucristo  murió  por
redimimos  y  como  sus  méritos  son  infinitos,  ya  pagó  y  en
superabundancia por nuestros pecados.

Muchos  de  ellos,  como  el  venenoso  propagandista  Leonard  S.
Ingram, se burlan de los cató licos  porque nos preocupamos por
evitar el  pecado y hacer Buenas Obras para salvarnos.  É l  dice
que no debemos preocuparnos ni por una cosa ni por otra, pues que
la salvación es gratuita, que ya Cristo pagó  en superabundancia por
nosotros y que así todo lo que tenemos que hacer para salvarnos, es
recibir a Cristo como nuestro ú nico mediador y creer firmemente
que El pagó  por nosotros y “echarle a É l nuestros pecados”.

30 Véase la Nota 24 de este Folleto.

31 Ver el  artículo  “Superioridad del  Catolicismo sobre el  protestantismo por su
concepto del Cielo”.
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Nó tese la infecundidad de esta absurda doctrina. Si nuestras Buenas
Obras no merecen ninguna recompensa ¿para qué  hacerlas? Si  no
tendremos castigo por nuestros pecados ¿para qué  evitarlos?

Y  nó tese  también  que  la  misma  Biblia  condena  esta  doctrina  en
términos  tan  claros  como  éstos:  “Por  las  obras  se  justifica  el
hombre  y  no  por  la  fe  tan  solo...  porque  la  fe  sin  obras  es  fe
muerta” (Sant.  2,  24).  “Si tuviera tanta fe que trasladase de un
sitio a otro las montañas y no tuviere caridad, (es decir, sin las
Buenas Obras), nada soy” (1ra Cor. 13, 13).

Cuando el joven rico le preguntó  a Nuestro Señ or lo que debía hacer
para salvarse, Nuestro Señ or no le contesté :  ten fe a tu modo, sino
“guarda mis Mandamientos”, es decir, haz aquellas obras que son
de precepto.

Y en fin, en el capítulo 25 del Evangelio de San Mateo, versículos 34 y
siguientes, vemos que dice N. S. Jesucristo que solamente se salvarán
los que hicieron Buenas Obras en provecho del prójimo.

Habiendo puesto en evidencia con lo que queda dicho, có mo mienten
los “evangé licos” para arrancar a los cató licos su Religió n, pasemos a
tratar el Tercer punto de este estudio.

PARTE III - POR QUE EL CATOLICISMO ES SUPERIOR AL
PROTESTANTISMO

Preliminares necesarios.

Para  poder  entender  por  qué  el  Catolicismo  es  superior  al
protestantismo,  es  indispensable  darse  cuenta  cabal  de  que  N.  S.
Jesucristo  no  vino  al  mundo  ú nicamente  para  enseñ amos  a  ser
buenos sino a ser SANTOS, que al efecto predicó  una Moral (reglas de
conducta) tan elevada, que el hombre abandonado a sus propias
fuerzas no puede llevarla a la práctica (obedecerla), que para ello
necesita la ayuda de Dios y que esta ayuda nos la proporcionó  N. S.
Jesucristo CON LOS 7 SACRAMENTOS que instituyó  al efecto.

Detengámonos a considerar brevemente lo que venimos diciendo.

N. S. Jesucristo vino al mundo a enseñarnos no solamente a ser
buenos, sino SANTOS.
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El mismo nos dice “Yo he venido para que tengáis vida (la Vida de
la Gracia, la Vida de Santidad), y en más abundancia” (Juan 10, 10).
Él quiere que seamos perfectos, pues nos dice “Sed, pues, vosotros
perfectos”, y esto no con perfecció n humana, sino DIVINA, pues para
gran asombro de todo aqué l que entiende sus palabras, añ ade: “ASI
COMO VUESTRO PADRE CELESTIAL ES PERFECTO imitándole en
cuanto podáis” (Mat. 5, 48).

N. S. Jesucristo predicó una Moral tan elevada que el hombre solo
no puede practicarla.

Basta leer con detenimiento el Sermón de la Montaña (Mat. 5-7), en
el que Nuestro Señ or compendia toda su doctrina moral, para darse
cuenta  de  que  lo  que  en  é l  ordena  es  superior  a  las  fuerzas  del
hombre.

En  este  maravilloso  sermó n,  N.S.  Jesucristo  nos  va  explicando,
Mandamiento por Mandamiento,  có mo los entendían los Israelitas,
(que es como los entienden ahora los protestantes) y có mo debemos
entenderlos los cristianos y fá cilmente vemos que sin una ayuda muy
efectiva de Dios,  el  hombre no puede obedecer los mandamientos
cristianos, pues por ejemplo: natural es en el hombre amar a sus
amigos y odiar a sus enemigos y Nuestro Señ or nos dice:  “ama a
tus enemigos”; natural es en el hombre devolver bien por bien y mal
por mal ¡y  cuántas veces devuelve mal por bien! y Nuestro Señ or
quiere que devolvamos bien por mal, etc., etc.

Para obedecer la  Moral  de Cristo requiere el  hombre la  ayuda de
Dios, que Nuestro Señ or nos dio con los Sacramentos.

Claramente Nuestro Señ or nos enseñ a que sin su ayuda no podemos
seguir  su doctrina.  É l  nos dice  “Sin Mi nada podéis hacer”  (Juan
15,5) pero con su ayuda todo lo podemos, como nos dice San Pablo:
“Todo lo puedo en Aquél que me conforta” (Fil. 4, 13), ayuda que N.
S. Jesucristo nos proporcionó  con los Sacramentos, por medio de los
cuales nace nuestra alma a una vida nueva, a la Vida de Cristo, a la
Vida  de  Santidad,  que  ademá s  la  acrecientan  y  sin  los  cuales  no
tendremos esa Vida,  como Nuestro Señ or nos lo dice en mú ltiples
ocasiones,  por  ejemplo,  refiriéndose  al  Sacramento  de  la  Sagrada
Eucaristía en estos términos:  “Si no comiereis la Carne del Hijo del
hombre y no bebiereis su sangre, NO TENDREIS VIDA EN VOSOTROS”
(Juan 6, 54).
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N. S. Jesucristo condenó  la gran importancia que daban los fariseos a
minucias como por ejemplo creer que se violaba el día del descanso
curando un enfermo o prendiendo lumbre para cocinar y no dá rsela
a  lo  que  realmente  la  tiene,  diciéndoles:  “Vosotros  coláis  el
mosquito, más tragáis el camello” (Mat. 22, 24)

Los  protestantes  actuales,  al  igual  que  los  fariseos  “cuentan  el
mosquito” dando importancia máxima a no venerar las imágenes,  a
no fumar ni beber vino, etc. etc.; y como ellos “tragan el camello”
permitiendo el divorcio, el control de la natalidad, no preocupándose
por ofrecer a Dios sacrificios, predicando la inutilidad de las Buenas
Obras, etc., etc. 

Entendido  lo  anterior,  ya  podemos pasar  a  demostrar  por  qué  el
Catolicismo  es  superior  al  protestantismo,  lo  que  haremos
explicando: a) có mo la Moral Cató lica, de acuerdo con las Doctrinas
de Cristo es superior a la moral protestante, b) la excelencia de sus
Sacramentos y c) la superioridad de las Doctrinas cató licas sobre las
protestantes.

Superioridad de la Moral Católica sobre la moral protestante32

Hay que distinguir cuidadosamente en el Catolicismo dos grados de
Moral: la Moral de PRECEPTO, y la Moral de CONSEJO.

La  Moral  de  Precepto,  obliga  bajo  pecado;  tiene  por  objeto
conservar  en  el  cristiano  la  Vida  de  Santidad,  también  llamada
ESTADO DE GRACIA.

La Moral de Consejo no obliga bajo pecado; su objeto es  llevar al
cristiano a vivir EN MAS ABUNDANCIA la Vida de Santidad (Juan
10, 10), que alcance la Perfecció n imitando a N. S, Jesucristo en sus
virtudes y BUENAS OBRAS.

La  Moral,  de  Consejo,  es  desconocida  por  completo  en  el
protestantismo QUE NIEGA EL MERITO DE LAS BUENAS OBRAS.

Ocupémonos brevemente de estas dos Morales.

32 Este  tema  está  tratado  con  la  amplitud  necesaria  en  el  Folleto  E.V.C.  342
“Excelencia del Catolicismo sobre las demás religiones”.
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La Moral de precepto

Ni aun la Moral de Precepto del Catolicismo es una Moral natural
como la protestante, sino SOBRENATURAL. Sobrenatural es el culto
que  rinde  a  Dios,  sobrenaturales  las  reglas  que  norman  nuestra
conducta para con el pró jimo y para con nosotros mismos.

En  efecto,  natural  es  rendir  culto  a  Dios  orando,  leyendo  libros
sagrados,  y cantándole himnos;  tal lo hacen los mahometanos,  los
budistas,  los  hinduistas;  tal  hacían los  judíos  en  sus sinagogas  en
tiempo de Cristo y lo siguen haciendo, y tal hacen en la actualidad los
protestantes.33

Y  SOBRENATURAL  es  rendir  culto  a  Dios  como  lo  rindió  N.  S.
Jesucristo  a  su  Padre  en  la  Ultima  Cena,  ofreciéndole  su  propio
Sacrifico y como la Iglesia Cató lica obedeciendo estas palabras que
pronunció  en aquella celestial ocasió n: “HACED ESTO EN MEMORIA
MIA” (Luc. 22, 19), se lo rinde ofreciendo al Eterno Padre sobre el
Altar, cumpliendo la profecía de Malaquías: “Del Levante al Poniente
mi Nombre es grande entre las Naciones, y en todo lugar se ofrece al
Nombre mío una ofrenda pura”. (Mal. 1, 11) el sacrificio de su divino
Hijo en la Santa Misa, de la que nada absolutamente entienden los
cató licos  que  se  hacen  protestantes,  pues  bastaría  con  que  se
hubieran dado cuenta de la excelencia de la Misa, para que de buena
fe no hubieran cambiado el culto sobrenatural de su Religió n de oro,
por  un  culto  que  comparado  con  aqué l  resulta,  para  el  cató lico
instruido, frio, peor aú n que el mismo cobre.34

Y hay que notar también CUIDADOSAMENTE que aunque tanto la
Moral  de  Precepto  del  Catolicismo,  como  la  moral  del
protestantismo, están compendiadas en el Decá logo, lo interpretan
de muy diferente manera:  los protestantes al modo MATERIAL,
segú n el Antiguo Testamento y ateniéndose má s a la letra de é l que a
su espíritu,  como los fariseos en tiempo de N.  S.  Jesucristo;35 y la
Iglesia  Cató lica  al  modo  SOBRENATURAL  como  lo  explicó  N.  S.
Jesucristo en el Nuevo Testamento.

La Moral Protestante es así una Moral NATURAL,  más de acuerdo
con la naturaleza del hombre caído por el  pecado original;  la

33 Véase la Nota 27 de este Folleto.

34  Véase la Nota 19 de este Folleto.

35 Véase la Nota 28 de este Folleto.
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Moral  Cató lica,  es  una  Moral  SOBRENATURAL  no  por  cierto  de
acuerdo con el hombre caído, sino con el que HA SIDO ELEVADO POR
LOS SACRAMENTOS al estado de Santidad, al Estado de Gracia.

Quien no sabe estimar los Sacramentos, nunca podrá  darse cuenta de
la  excelencia  del  Catolicismo.  Quien  no  los  frecuenta  está
desperdiciando  lo  mejor  de  lo  mejor,  lo  mejor  de  su  Religió n,  lo
mejor de cielos y tierra. 

Los protestantes no pueden llevar la observancia de los Sacramentos
a mayor altura que los judíos que seguían la ley de Moisés, a la altura
que quiere Cristo, porque como los judíos no tienen Sacramentos.

Ciertamente que la moral protestante, cuando no es asfixiada por un
odio má s o menos hipó crita al Catolicismo, trata de hacer bueno al
hombre,  a  pesar  de  desviar  su  atenció n  de  las  prescripciones
importantes del Decá logo con pequeñ eces,  con puerilidades tales
como no fumar, no beber vino y condenar a muerte la veneració n
de las imágenes;36 pero la Moral Cató lica, de acuerdo con las palabras
de Nuestro Señ or Jesucristo ya mencionadas:  “Sed perfectos como
vuestro Padre Celestial es Perfecto” (Mat. 5, 48), no trata de hacer
solamente bueno al hombre, sino de hacerlo perfecto, de HACERLO
SANTO.

Al  efecto  la  Moral  Cató lica  entiende  el  Decá logo  segú n  la
interpretació n de orden sobrenatural que a é l dio N. S. Jesucristo en
los  Evangelios  y  que,  como  ya  dijimos,  tan  admirablemente
compendió  en el maravilloso Sermón de la Montana (Mat. 5-7).

Es  así  como  la  Moral  Cató lica,  en  perfecto  acuerdo  con  las
enseñ anzas de N. S. Jesucristo37 exige:

 absoluta castidad al soltero,
 y al casado completa fidelidad conyugal,
 y prohíbe evitar artificialmente los nacimientos,
 y  por  supuesto,  mucho  má s,  provocar  un  aborto,  crimen

inconcebible  en  un  cristiano  y  que  la  Santa  Iglesia  Cató lica
castiga con pena de excomunió n.

36  Véase la Nota 29 “Los protestantes cuelan el mosquito” de este Folleto.

37 En la Nota 30 de este Folleto, se presentan algunas enseñ anzas de N. S. Jesucristo
que demuestran el perfecto acuerdo que hay entre ellas y las prescripciones de la
Moral Cató lica.
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 Y prohíbe terminantemente el divorcio,
 y el  robo en cualquiera  de sus formas,  así  como perjudicar al

pró jimo en sus bienes.
 Y obliga al que ha robado a RESTITUIR lo robado, lo que también

obliga a los que en cualquiera forma cooperan al robo.

Muchos ordenamientos como los anteriores, no se encuentran, por
cierto, en la moral protestante,  pues los “evangé licos”, al igual que
los cató licos ignorantes, encuentran imposible que sean obedecidos;
y ciertamente que esto es así,  repetimos, y no nos cansaremos de
repetirlo, cuando el hombre se encuentra abandonado a sus fuerzas
(Juan 15, 5), pero que si le es posible con la AYUDA DE DIOS (Fil. 4,
3) que, insistimos, N. S. Jesucristo le proporciona por medio de los
Sacramentos, que El instituyó  al efecto como después veremos.

La Moral de consejo.38

A causa de la mortal ignorancia religiosa que ha originado en México
la  escuela  laica,  la  inmensa  mayoría  de  los  cató licos  y  todos  los
protestantes,  desconocen por completo la Moral de consejo,  no
tienen ni la má s remota idea de que tal Moral exista, por lo que es
imposible dá rselas a conocer y mucho má s hacérselas estimar en el
corto  espacio  de  que  aquí  disponemos;  tenemos  que limitarnos  a
decir que gracias a su Moral de consejo, produce el Catolicismo esos
hombres admirados por propios y extrañ os que con virtud heroica
dedican toda su vida a servir a Dios haciendo BUENAS OBRAS  en
su honor, en bien propio y en provecho del prójimo, esos hombres
y mujeres que llamamos  Religiosos,  algunos de los cuales nuestra
Santa  Iglesia  coloca  en  sus  altares  proponiéndolos  a  nuestra
imitació n y que llamamos Santos.

¿Te das cuenta, lector querido, de la excelencia de la Moral cató lica?
Del contraste tan grande que hay entre ella y la moral protestante
que predica la INUTILIDAD DE LAS BUENAS OBRAS?

Si  tú  no  te  interesas  por  conocer  má s  tu  Religió n,  si  no  deseas
comulgar con má s frecuencia, si no deseas hacer cada vez mejor tus
comuniones,  si  no  estimas  sobre  todas  las  cosas  conservarte  en
Estado de gracia... ¡No eres un buen cristiano!

38 En la Nota 31 se da una breve explicació n de la Moral de Consejo. Y aú n mayor en
el Folleto E.V.C. 123 “Los dos grados de la Moral Cató lica”.
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Si  no te  has dado cuenta  de la  excelencia de  los  Sacramentos,  no
puedes estimar como debes tu Santa Religió n. 

Infinita superioridad del Catolicismo sobre el protestantismo a
causa de los Sacramentos

Hemos dicho que abandonado el hombre a sí mismo, no puede llevar
a  la  prá ctica  ya  no  digamos  la  Moral  de  consejo  de  la  Religió n
Cató lica, pero ni siquiera su Moral de precepto, así como que puede
practicar  tanto  una  como  la  otra  con  la  ayuda  de  Dios  que  N.  S.
Jesucristo procura al cristiano POR MEDIO DE LOS SACRAMENTOS,
que dan la Gracia, que son 7 actos sagrados instituidos por Nuestro
Señ or para auxiliar a nuestra alma, en sus 7 diferentes necesidades y
santificarnos.39

En efecto:  Nuestra  alma como nuestro  cuerpo necesita  7  cosas:  a
saber:  —nacer  —crecer  —alimentarse  —medicinas  —la  vida  en
familia —autoridades que la gobiernen y —auxilios especiales a la
hora de la muerte. Y nuestra alma.

1. por  el  Bautismo  nace  a  la  Vida  Cristiana,  a  la  Vida  de  la
Gracia, (Mat. 28, 19);

2. la Confirmació n la fortalece en ella (Hechos 8, 14-17);
3. la Eucaristía la alimenta (Juan 6, 34-72; Mat. 26, 26);
4. la Confesió n la sana en caso de enfermedad (Juan 20, 23);
5. el Matrimonio la santifica en la familia (Ef. 5, 32);
6. el  Orden  le  proporciona  el  gobierno  espiritual  que  le  es

necesario (Juan 20, 22; Hechos 14, 22; Tim. 1-8); y
7. la  Extremaunció n  le  proporciona  todos  los  auxilios  que

necesita en caso de muerte (Sant. 5, 14-15).

Bastaría con que los cató licos se dieran cuenta de la excelencia de los
Sacramentos, de có mo ellos son el ORO DE SU RELIGIÓ N, la riqueza
infinita  que  ella  y  solo  ella  posee,  de  có mo ayudan al  cristiano  a
llevar a la prá ctica su Moral Santa, para que  no la cambiaran por
una  Religión...  SIN  SACRAMENTOS,  como  es  la  de  las  sectas

39 Los  protestantes,  má s  bien  que  el  de  cristianos,  merecen  el  nombre  de
MOSAICOS, ya que dan más importancia al Antiguo Testamento que contiene la
Religió n  de Moisés,  que a  la  Religió n  de Cristo,  como nos lo  prueba entre  otras
muchas cosas, como toman farisaicamente a la letra el texto mosaico del Decá logo, y
có mo han suprimido ya todos, ya casi todos los SACRAMENTOS instituidos por N. S.
Jesucristo,  que  son  la  riqueza  má xima  de  su  Religió n,  lo  que  especialmente  la
caracteriza. 
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protestantes  que  niegan  los  Sacramentos  porque  no  tienen  los
“evangé licos”,  ni  pueden siquiera  pretender tener,  el  poder divino
necesario para administrarlos, poder que solo tienen los Sacerdotes
de la Iglesia Cató lica.

Pretenden  así  los  “evangé licos”  que  los  Sacramentos  no  son
legítimos  porque  no  fueron  instituidos  por  N.  S.  Jesucristo,  pero
como ya lo demostramos en el artículo g) pagina 25 de este Folleto,
su  misma  biblia  prueba  que  si  fue  Nuestro  Señ or  quien  los
instituyó .40

Privados los “evangé licos” del  auxilio divino que proporcionan los
Sacramentos para santificarse, ló gico es que no aspiren a la Santidad,
la  que  ni  siquiera  entienden  y  tal  es  también  el  caso,
desgraciadamente,  de muchos cató licos que ignoran su Religió n al
grado de no saber estimar los Sacramentos.

El  ú nico  de  ellos  que  puede  decirse  estiman,  es  el  de  la  Sagrada
Eucaristía y eso poco, muy poco, pues si la estimaran debidamente,
la  recibirían  todos  los  días  o  al  menos  ARDIENTEMENTE  LO
DESEARIAN y si estiman tan poco la Sagrada Eucaristía, qué  no será
tratándose de los demá s Sacramentos!

¡Quiera Dios que lo que a continuació n decimos de algunos de ellos,
los ayude a estimarlos!

Excelencia del Sacramento del Orden Sacerdotal

(Ver. Foll. E.V.C. 500)

Los  cató licos  ignorantes  no  se  dan  cuenta  de  la  grandeza  del
Sacramento  del  Orden,  que  hace  de  quien  lo  recibe  un
SUPERHOMBRE,  un  apoderado  de  Cristo  ¡OTRO  CRISTO!  y  esto
aunque tenga las debilidades y los defectos propios de los humanos.

Al  igual  que  un  cajero  de  un  Banco,  por  pobre  que  sea,  es  el
dispensador de las riquezas del Banco, los Sacerdotes, por pecadores
que  se  les  quiera  suponer  son,  siempre  que  no  apostaten,  los
dispensadores de la riqueza, de la SANTIDAD DE CRISTO.

40 Véase la Nota 13 de este Folleto.
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La  Religió n  cató lica  tiene  riquezas  INFINITAS  que  a  causa  de  la
ignorancia  religiosa  permanecen  insospechadas  para  la  inmensa
mayoría de los cató licos.

Es gracias al Sacramento del Orden, que los Sacerdotes heredan de
los Apóstoles el poder divino que Nuestro Señor les confirió —
para  enseñ ar  su  doctrina—  para  gobernar  a  los  fieles  —para
celebrar la Santa Misa, cambiando el pan y el vino en el Cuerpo y la
Sangre  de  N.  S.  Jesucristo,  —para  perdonar  los  pecados  y  —para
administrar los demá s Sacramentos.41

Es por medio de este bendito Sacramento42 que Nuestro Señ or les
proporciona  la  ayuda  necesaria  para  poder  ejercer  su  tan  santo
como  duro  Ministerio,  que  hace  la  vida  de  ellos  una  vida  de
sacrificios y de Buenas Obras.

En  efecto:  con  cuánto  dolor  los  seglares  que  aspiramos  a  la
Perfecció n, al hacer todas las noches nuestro examen de conciencia y
preguntarnos:  ¿Que  buena  obra  he  hecho  hoy  en  provecho  del
pró jimo?  descubrimos con tristeza que se pasan días y días sin
que  hayamos  hecho  ninguna  Buena  Obra.  Y  en  cambio  los
Sacerdotes  ¡Cuántos  pecados  perdonados!  ¡Cuántas  Comuniones
dadas!  ¡Cuántos  niñ os  bautizados!  ¡Cuántos  matrimonios
legitimados!  ¡Cuántas  penas  escuchadas  y  consoladas!  ¡Cuántos
enfermos ayudados  a  bien morir!  ¡Cuántos  niñ os  instruidos  en la
Doctrina! ¡Cuántos adultos acercados a Dios! ¡Y la celebració n de la
Santa Misa!... Ah! cuánto, cuánto bien hace un Sacerdote.43

Excelencia del Sacramento de la Confesión

Otro  de  los  Sacramentos  má s  mal  estimados  por  los  cató licos
ignorantes,  es  el  maravilloso  Sacramento  de  la  Confesió n,  ese
tribunal divino en que el juez está  siempre dispuesto a perdonar, en
el que no se necesitan testigos de cargo, pues  el reo es su propio
acusador, en el que todo es lealtad y buena intenció n.

41 Véase la Nota 32 de este Folleto.

42 Si has tenido la fortuna de comulgar frecuentemente en alguna época de tu vida,
compara  tu  conducta  de  entonces  con  la  que  has  llevado  cuando  has  estado
apartado de la Comunió n. 
43 En el Folleto E. V. C. No. 77 se trata este tema con má s amplitud.
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Llega la estulticia de los cató licos que se hacen protestantes, al grado
de que en vez de darse cuenta de la pérdida infinita que para ellos
significa no tener este Sacramento, juzgan ventajoso no confesarse!
¡Como si hubiera ventaja en andar sucio por no tener que lavarse!

Para darse cuenta de la excelencia del Sacramento le la Confesió n, se
requiere entender la excelencia del Estado de Gracia al que é l nos
restituye, excelencia de la que má s adelante hablaremos.

Los cató licos que por conservarse habitualmente en Estado de Gracia
tienen su entendimiento abierto a las cosas de Dios, bien que se dan
cuenta de la excelencia del Sacramento de la Confesió n, es por esto
que  acostumbran confesarse cada ocho días,  aunque no tengan
pecado  alguno  que  confesar,  para  recibir  más  la  Gracia  del
Sacramento; y que se confiesan siempre que caen en algú n pecado,
pues no encuentran alegría mayor ni má s santa que la que sienten al
retirarse del confesonario, después de haber confesado algú n pecado
que vino a turbar su conciencia. Ni la misma recepció n de la Sagrada
Eucaristía produce al cristiano que entiende su Religió n, una alegría
tan grande como la que le produce el Sacramento de la Confesió n.

Cierto que la Sagrada Eucaristía es el Sacramento del Amor divino,
del  arrobamiento,  del  éxtasis;  pero la  Confesió n,  que nos abre las
puertas a ella, es el Sacramento de la alegría! (34 y 35).44

Excelencia del Sacramento de la Eucaristía

Como ya dijimos, (ver artículo h) ninguna otra doctrina cristiana está
má s claramente expuesta en la Biblia que la de la presencia Real de
N. S. Jesucristo en la Sagrada Eucaristía.

Y gracias a Dios este bendito Sacramento es el má s estimado por los
cató licos por ignorantes que sean en su Religió n.

Siendo el  que  está  má s  sobre  la  razó n,  por  una  Providencia  muy
especial de Dios es el que má s fá cilmente admiten los bautizados que
han sido confirmados, y la creencia en é l es la que má s perdura entre
los que han tenido la desgracia de perder la fe.

44 Los  protestantes  que  ahora  se  llaman  “evangé licos”,  NO  ENTIENDEN  LA
SANTIDAD.  Hacen creer a sus afiliados que esta consiste en  no fumar, ni tomar
vino, ni tener imágenes y que los que tal hacen han alcanzado un gran adelanto
espiritual, que ya son santos. ¡Cuá n lejos está n ellos de entender lo que es la GRACIA
y que la Santidad consiste en poseerla! 
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¡Alimentarse con la misma carne de Cristo Dios, con su Alma y su
Divinidad!  ¡Alimentarse  con la  Santidad de  Dios!  Esto  supera  con
mucho a todo cuanto el hombre hubiera sido capaz de ambicionar.
¿Qué  otra acció n puede concebirse má s buena, má s noble, má s santa
que ésta? Si creyendo firmemente como lo creemos los cató licos, por
la  gracia  de  Dios,  que  al  comulgar  nos  alimentamos  con  la
Santidad  de  Cristo,  con  la  misma  fuente  de  la  Gracia,  no  nos
corregimos de nuestras faltas, si no nos preocupamos por satisfacer
a Dios por ellas,  si  no anhelamos agradar a Dios haciendo buenas
Obras, ¿qué  otra cosa nos santificará ?

Pero  para  que  la  Sagrada  Comunió n  dé  en  nosotros  su  fruto  de
Santidad y felicidad, tanto en esta vida como en la otra, es necesario
recibirla  frecuentemente y  bien,  procurando  hacer  cada  día
mejor nuestras Comuniones. Debemos quitarnos de la cabeza toda
idea  contra  la  necesidad  que  tenemos  de  comulgar  diariamente.
Cierto que esto muchas veces no fá cilmente se puede lograr; cierto
que no hay obligació n para hacerlo, pero también es cierto que todo
cristiano  que  tal  merezca  llamarse  TIENE  LA  OBLIGACION  AL
MENOS DE DESEARLO.

¡Qué  insípida, qué  insulsa aparece al cató lico que se ha dado cuenta
de  la  maravilla  de  la  Eucaristía,  la  burda  falsificació n  que de  ella
hacen los protestantes en su “Cena del Señ or”!  ¡Como resulta ésta
RIDICULA, inferior, ¡y TANTO! a la simple Comunió n Espiritual de un
cató lico! ¡Y qué  diferencia tan grande, tan inmensa, tan enorme, la
que  hay  entre  una  Comunió n  Espiritual  y  una  Comunió n
Sacramental!

En la Catedral de San Pedro de Roma, hay sepultados má s de 20,000
má rtires  e  innumerables  Papas  y  Santos  canonizados.  Ocupan  el
lugar de honor la tumba de los Santos Apó stoles Pedro y Pablo. En la
Catedral anglicana de San Pablo de Londres, no hay sepultado ni
un solo Santo, pues el protestantismo no da Santos y ocupa el lugar
de honor un adultero: el Almirante Nelson!45

45 Tal  vez  criticar  a  los  Sacerdotes e  inventar  contra  ellos  toda  clase  de
calumnias, sea a lo que má s recurren los protestantes para apartar de su Religió n a
los cató licos ignorantes que no se han dado cuenta de que, aunque el Catolicismo es
una Religión esencialmente Sacerdotal, una cosa es la Religió n y otra la conducta
de los que no la viven.
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Superioridad del Dogma Católico sobre el dogma protestante46

Todo el Dogma Cató lico esta compendiado en el Credo cató lico, que
la  mayor  parte  de las sectas protestantes  aceptan como propio,  a
pesar de que la formula de é l la tenemos por la tradició n, pues no se
encuentra en la Biblia.

Pero hay que entender que los protestantes interpretan muchos de
sus artículos en forma muy diferente a como los entiende la Iglesia.

Así por ejemplo: por la Iglesia Cató lica no entienden ellos la Iglesia
Cató lica  Apostó lica  Romana,  sino  el  conjunto  de  todas  las
disconformes sectas protestantes,  incluyendo algunos también a
la Iglesia Cató lica y otros no,  como los pentecostales,  que niegan
que la  Iglesia  Cató lica  sea  cristiana,  pues  la  tachan de pagana e
idolátrica.

Por el perdó n de los pecados no entienden que ellos se perdonan por
el  Sacramento  de  la  Confesió n,  ni  por  el  arrepentimiento,  sino
simplemente por la fe en Cristo.47

Por la brevedad de este estudio vamos a limitarnos a hacer notar la
superioridad del Dogma cató lico sobre el protestante, considerando
solamente el ú ltimo artículo del Credo.

Creo en la vida perdurable.

Este  artículo  del  Credo compendia  la  doctrina  cató lica  acerca  del
futuro del hombre, es decir, sobre la suerte del hombre después de
esta vida, doctrina fecundísima que no puede compararse con la de
ninguna  otra  Religió n,  pues  si  la  creencia  en el  infierno  ayuda  al
hombre  en  otras  Religiones  a  evitar  los  pecados  graves,  ninguna
como  la  Religió n  Cató lica  los  aparta  de  las  má s  pequeñ as  faltas,
decretando para ellas  una sanción tremenda en el Purgatorio; y
ninguna  como  ella  lo  lleva  a  amar  a  Dios  y  a  procurar  practicar
Buenas Obras, presentando del Cielo un concepto má s allá  de toda
maravilla,  y  prometiendo aumentar  su felicidad en é l  por  toda la

46 Este  terna  esta  tratado  con  la  amplitud  necesaria  en  el  Folleto  E.V.C.  342
“Excelencia del Catolicismo sobre las demás Religiones”. Ver también la Nota 36.
47 Véase el  artículo  “Es falso que la Confesión haya sido inventada por la Iglesia
Católica”.
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eternidad, por cualquiera obra que en Estado de Gracia se haga con
la intenció n de agradar a Dios.

Ventajas de la creencia en el infierno48

La creencia en el Infierno es de gran fecundidad, un gran auxilio para
apartar al hombre del mal, pues la certeza de que las faltas graves
no quedarán sin castigo por toda la eternidad, es el ú nico freno
para los malvados,  ya que a éstos no puede refrenarlos el amor a
Dios.

Y  la  Iglesia  Cató lica  enseñ a  a  los  fieles  lo  que  deben  hacer  para
librarse del peligro tremendo del Infierno y les proporciona, con el
Sacramento de la Confesió n,  el perdó n de sus pecados y el auxilio
para no volver  a caer en ellos,  tanto con este mismo Sacramento,
como con el de la Sagrada Eucaristía.

En  el  protestantismo  en  cambio,  hay  sectas  que  niegan  la
existencia  del  Infierno por  lo  que  nada  enseñ an  a  sus  adeptos
acerca  de  lo  que  deben  hacer  para  evitarlo.  ¿Có mo  pues  podrán
librarse de é l?

Y las sectas que creen en la existencia del Infierno, no proporcionan
a sus adeptos las facilidades que para restituirse al Estado de Gracia
proporciona a los Cató licos el Sacramento de la Confesió n.

Y todavía  hay otras,  como la  que propaga en México el  venenoso
“evangé lico”  Leonard  S.  Ingram,  que  creen  en  la  existencia  del
infierno, pero que afirman que para librarse de é l no tenemos que
preocuparnos por nuestros pecados, ni por hacer Buenas Obras, sino
tener  una  fe  completa,  absoluta,  en  que  Cristo  ya  pagó  en
superabundancia  por  nuestras  faltas,  que nuestra  salvació n  es  así
gratuita, que todo lo que tenemos que hacer es  “echarle nuestros
pecados a Cristo" (textual).49

48 Véase la Nota 23 en este Folleto.

49 Véase el articulo (q), que va en la pá gina 32.
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Superioridad del Catolicismo sobre el protestantismo por la
creencia en el Purgatorio.50

La creencia en el Purgatorio, es decir, en que después de la muerte
pagaremos  con  tormentos  terribles,  aunque  no  eternos,  las
menores  faltas  en  que  hayamos  incurrido,  ayuda  mucho  a  los
cató licos a evitar las menores manchas de pecado y es también para
ellos gran aliciente para hacer BUENAS OBRAS, pues hechas éstas
con la intenció n de satisfacer a Dios por nuestros pecados, también
nos libran del Purgatorio.

El protestantismo en cambio, negando el Purgatorio, nada enseñ a a
los “evangé licos” sobre lo que deben de hacer para evitarlo, por lo
que  aquellos  “evangé licos”  que  logren  librarse  del  Infierno,
indudablemente que no podrán librarse del Purgatorio, y nada podrá
consolarlos,  ni  acortarles  sus sufrimientos en él,  pues tampoco
creen en la efectividad de los sufragios de los vivos para aminorar los
sufrimientos de las ánimas del Purgatorio.51

Superioridad del Catolicismo sobre el protestantismo por su
concepto del Cielo.52

El catolicismo nos presenta del Cielo un concepto tan maravilloso:
seremos en é l  eternamente felices y no con felicidad humana, sino
con  felicidad  divina,  CON  LA  MISMA  FELICIDAD  DE  DIOS  que  el
cató lico que conoce su Religió n se consume en ardientes deseos de
llegar a é l.

La Iglesia Cató lica, de acuerdo con estas palabras de Cristo:  “En la
casa de mi Padre hay muchas moradas” (Juan 14, 2), y  “Cualquiera
que  os  diere  un  vaso  de  agua  en  mi  Nombre  atento  a  que  sois
discípulos  de  Cristo,  en  verdad,  en  verdad  os  digo  que  no  será
defraudado de su recompensa”  (Mc 9, 40), enseñ a que la Gloria que
cada  cual  tendremos,  será  proporcionada al  grado  de santidad
que hayamos  logrado  haciendo  BUENAS  OBRAS en  Estado  de
Gracia,  y  en  el  Nombre  de  Dios,  es  decir,  con  la  intenció n  de
agradarlo.

50 Véase el articulo (r) que va en la pá gina 32.

51 Hermano:  no  pierdas  tu  tiempo  en  querer  convertir  protestantes;  está n
fanatizados a tal grado, que no les hacen fuerza las razones por bien que se las
presentes; aprovéchalo mejor en evitar que sigan corrompiendo a los cató licos.
52 En los Folletos E.V.C. 121, 218, 244 y 324, se trata del Cielo con mayor amplitud.
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Es así como el Catolicismo, a la desalentadora y absurda sobre todos
los  absurdos,  doctrina  protestante  de  la  INUTILIDAD  DE  LAS
BUENAS OBRAS para la salvació n, opone la fecundísima doctrina de
la necesidad de las Buenas Obras para salvarse y para tener en el
Cielo mayor Gloria.

Y es también de acuerdo con estas palabras de Cristo “Cualquiera que
habrá dejado casa o hermanos, o hermanas, o padre, o esposa, o hijos,
o heredades  por causa de mi Nombre,  recibirá  cien veces  más en
bienes más sólidos y poseerá después la Vida eterna” (Mat 19, 29),
que muchos cristianos dejan a su padre y a su madre y sus casas y su
riqueza y apartándose del mundo  ingresan a un convento y por
medio de votos solemnes se obligan a llevar una vida de sacrificio,
de servicio de Dios.

Estos son los Frailes, Monjes y Monjas que llamamos Religiosos de
los que nada igual tiene el protestantismo, a los que éste odia y que
alcanzan un grado de santidad por completo desconocida fuera del
Catolicismo.

Dime, lector querido, en lo que ha quedado expuesto, ¿hay algo falso,
algo que no esté  plenamente de acuerdo con la realidad del dogma
cató lico y del protestante?

Del mismo modo que generalmente los que nacen de padres ricos, no
saben estiman la riqueza que los rodea, los que nacemos dentro de la
Religió n cató lica generalmente no sabemos estimar sus maravillosas
riquezas. 
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CONCLUSION - LOS FRUTOS DEL CATOLICISMO.53

¿No  basta  lo  poco  que  hemos  dicho  para  hacer  ver  con  claridad
meridiana  la  INFINITA  superioridad  del  Catolicismo  sobre  el
Protestantismo a causa de su Dogma, su Moral y sobre todo de sus
Sacramentos?

Nada de extrañ o tiene, pues, que con tan maravillosa Doctrina y con
semejantes  Medios  de  Santificació n,  dé  el  Catolicismo  como fruto
esos  cristianos  de  vida  ejemplar  que  llegan  a  tan  alto  grado  de
Santidad, que son admirados y alabados por cuanta persona honrada
conoce  su  vida.  Hasta  los  escritores  protestantes  los  admiran:
ejemplo Lavater que escribe:  “Los católicos tienen Santos y nosotros
no  los  tenemos,  o  por  lo  menos  tales  que  se  parezcan  a  los  de  los
católicos.”

Y no los tienen los protestantes, repetimos por ú ltima vez, PORQUE
NI  SIQUIERA  ENTIENDEN  LO  QUE  ES  LA  SANTIDAD,  porque
consumen  el  deseo  de  adelanto  espiritual  que  pueden  tener,  en
puerilidades tales como no fumar, no beber vino, no tener imágenes,
cuando no en odiar al  Catolicismo; porque no tienen la  Moral  tan
perfecta, tan santa, que tiene el Catolicismo; porque no tienen en fin,
los 7 SACRAMENTOS que instituyó  N.  S.  Jesucristo,  para hacernos
Santos.

Es por eso que el protestantismo que es una Religión de rebeldía ,
de odio, no ha sido capaz de producir ni una simple Hermana de la
Caridad, pues no rinde culto a la Santidad y tan esto es cierto, que
inú tilmente buscaremos, entre los miliares de protestantes que han
sido  sepultados  en  la  inmensa  cripta  de  la  Catedral  que  el
protestantismo  erigió  a  San  Pablo,  en  la  Ciudad  de  Londres,  los
restos de algú n protestante que se haya distinguido, ya no digamos
por  su  santidad,  sino  ni  siquiera  por  sus  virtudes  cristianas,
ocupando los lugares de honor de dicha Catedral, el monumento al
Duque  de  Wellington,  que  derrotó  a  Napoleó n  en  la  Batalla  de
Waterloo y  el  triste  amante  de Lady Hamilton,  el  Almirante  Lord
Nelson  que  derrotó  a  la  Escuadra  combinada  en  la  Batalla  de
Trafalgar y cuya vida estuvo tristemente manchada hasta la hora de
su muerte, por uno de los adulterios má s escandalosos que consigna
la Historia.

53 Véase la Nota 42 de este Folleto. 
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SEGUNDA SECCION

Nota 2. La Biblia protestante no es igual a la católica.

(Este tema esta tratado con amplitud necesaria en el Folleto E.V.C. 72
y en las Hojas Populares No. 2004 y 2010).

La biblia protestante es una biblia falsificada, pues la Biblia es uno
de los libros sagrados de la Iglesia Cató lica, por lo que  toda Biblia
que se imprime sin su autorización es una biblia falsificada; y no
es igual a la cató lica porque la han mutilado, suprimiendo en ella 7
libros completos y muchos capítulos y versículos que condenan las
doctrinas  protestantes;  y  en  el  texto  que  han  conservado,  han
adulterado muchos  versículos que los  condenan,  como pasamos a
demostrarlo.

La biblia protestante esta mutilada.

Faltan a la biblia protestante 6 capítulos y 10 versículos en el libro
de  Esther  y  7  (siete)  libros  completos:  el  de  Tobías,  Judith,
Sabiduría,  Eclesiástico,  Baruc,  y  I  y  II  de  los  Macabeos .
Suprimieron este ú ltimo libro porque en é l  se encuentra expuesta
con toda claridad, la doctrina del Purgatorio.

Los protestantes afirman, por supuesto, que no fueron ellos los que
suprimieron  de  la  Biblia  dichas  partes,  sino  que  fue  la  Iglesia
Católica la que las aumentó para justificar sus doctrinas.

Pero  es  fá cil  ver  que  también  en  esto  mienten,  simplemente
considerando que la Iglesia no tiene ninguna necesidad de aumentar
libros  a  la  Biblia  con  ese  fin,  ya  que  reconociendo  también  la
Tradició n  como  fuente  de  la  Revelació n,  bien  podría  si  eso  fuera
necesario, fundar en ella sus doctrinas.

Y hagamos notar de paso, que los protestantes rechazan la tradició n,
la que ni siquiera entienden lo que es, porque al descubrirnos ella
que se interpretaba la Biblia en el Cristianismo primitivo, como
actualmente  la  interpreta  la  Iglesia  Cató lica,  terminantemente
condena las doctrinas protestantes.
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La biblia protestante esta adulterada.

Y ademá s de por haberla mutilado, la biblia protestante no es igual a
la cató lica, es una biblia falsa, porque la han adulterado variando
donde han podido, su texto, cambiando tanto las palabras como la
puntuació n. 

Las personas incultas no se dan cuenta de hasta qué  punto puede
cambiarse  el  sentido  de  una  frase  simplemente  con  cambiar  una
coma. Ejemplo: “habiendo resultado que no, debe ser condenado”,
cuyo significado completamente cambia con suprimir la coma, pues
dice  todo  lo  contrario.  Y  es  bien  conocida  entre  los  que  han
estudiado  literatura,  esta  otra  frase:  “Señor  muerto,  esta  tarde
llegamos,  que  de  monos  en  la  puerta”.  Y  “Señor,  muerto  esta,
tarde llegamos, quedémonos en la puerta”. Pero ¡qué  van a saber
de esto los cató licos ignorantes que engañ a el protestantismo!

En las biblias protestantes hay grandes variaciones, es bien sabido
como Lutero cambió  la doctrina de nuestra salvació n, simplemente
aumentando  la  palabra  “sola” en  esta  frase  bíblica:  “por  la  fe
(SOLA) nos salvamos”.

Y esta frase de N. S. Jesucristo “quien cree en MI tiene la Vida eterna”
(Juan 6, 47) ha sido cambiada en algunas biblias protestantes de esta
manera: “Quien CREE tiene la Vida eterna”. (En la Biblioteca E.V.C.
hay una de ellas).

Tres ejemplos de adulteración de la biblia protestante.

Para darse cuenta de có mo han falseado la Biblia los protestantes, de
có mo la biblia de ellos no es igual a la Cató lica, basta con notar tres
pasajes: —uno se refiere a la Virgen Santísima, —otro al Apó stol San
Pedro, y —otro al Sacramento de la Confesió n.

—Tratándose de la Virgen, en la salutació n que el Arcángel Gabriel le
dirige el día de la Anunciació n, han cambiado los protestantes las
palabras  “LLENA ERES DE GRACIA” (Luc.  1,  28) por  “Salve,  muy
favorecida”. Los  ignorantes  en  Religió n,  no  se  dan  cuenta  de  la
diferencia tan grande que hay entre una y otra frase, pues no saben
que la Gracia es el Don divino que nos hace semejantes a Dios, que
llena nuestra alma del espíritu de Dios, que por medio de ella mora
en nuestra alma la Santísima Trinidad,  y que por lo tanto nada
má s excelso pudo decir el Á ngel a la Virgen Santísima que,  “Llena
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eres de Gracia”; y en cambio; ¡qué  pobre suena, qué  poco, poquísimo
es lo que expresa “salve muy favorecida”!

—Tratándose  de  San Pedro,  procuran  falsear  en su  biblia  cuanto
pueden las palabras de N. S. Jesucristo que lo establecen como Jefe
de los Apóstoles, y todo lo que pone esta superioridad en evidencia.
Así  por  ejemplo,  en  la  Biblia  Cató lica  leemos  que  bastaba  que  la
sombra de San Pedro tocara a los enfermos, para que éstos quedaran
curados de sus dolencias (Hech. 5, 15), texto que se obscurece en la
biblia protestante de manera tal, que no se entiende que obrara San
Pedro semejante milagro.

—Y tratándose  fiel  Sacramento de la  Confesió n,  en la  Nota 18,  se
explica  có mo los protestantes,  en su torpe  empeñ o  de  negar  este
bendito  Sacramento,  han  adulterado  las  palabras  con  las  que  lo
instituyó  N. S. Jesucristo.

Nota 3. ¿Quiénes son los indoctos e inconstantes?

La  misma  biblia  protestante  establece  que  los  INDOCTOS  E
INCONSTANTES tuercen lo que ella dice para perdició n de sí mismos.

Y ¿quiénes serán los indoctos? ¿Los Sacerdotes cató licos que después
de haber hecho su secundaria, o al menos su primaria,  tienen que
estudiar  11  añ os  por  lo  menos,  (17  los  Jesuitas)  o  los  ministros
protestantes,  a  los  que en algunas sectas les  basta con 3 añ os  de
estudios  para  “doctorarse”,  pues  no  necesitan  má s  para  saber
esgrimir su biblia falsa contra la Iglesia cató lica?

Y ¿quiénes serán los inconstantes, los que nacieron cató licos y siguen
siendo cató licos, o los que eran cató licos y se volvieron protestantes?

Nota 4. “Escudriñad las Escrituras” (Juan 5, 39)

Pretenden los protestantes que esta frase de la Biblia establece su
libre examen, es decir, que cualquiera puede entender bien lo que
la  Biblia  dice (menos  por  supuesto  la  Iglesia  Cató lica),  le  hacen
decir:  “Escudriñad  las  Escrituras  ya  que  en  ellas  y  solo  en  ellas
encontraréis la doctrina de la Religión de Cristo”.

Pero basta  leer completo  este  pasaje,  para  ver  cuán  lejos  está  de
establecer lo anterior,  se verá  que N. S. Jesucristo discutía  con los
fariseos acerca de su divinidad, que ellos no querían aceptar a pesar
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del testimonio de San Juan Bautista, a pesar del testimonio del Padre,
a pesar de los milagros que habían visto, etc.

El  entonces,  para  confundirlos,  recurre  a  uno  de  aquellos
argumentos que en filosofía se llaman “ad hominem”, que consisten
en refutar al adversario con sus propias armas, de tal manera que
el significado de lo que É l les dice es éste: “Ya que vosotros solamente
admitís el testimonio de la Biblia (y no aceptáis lo que estáis viendo, ni
lo que vuestra razón os dicta, —como los protestantes) en la que os
parece  tenéis  la  vida  eterna,  escudriñadla  y  veréis  cómo  ella  da
testimonio de que yo soy el esperado Mesías” pues el cumplimiento de
las  profecías  bíblicas  en  Cristo  probaban  que  É l  era  el  Mesías
prometido.

(Este tema esta tratado con la amplitud necesaria en el Folleto E.V.C.
72 y en la Hoja Suelta E.V.C. 1033).

Nota 5.  Cuando algún texto bíblico condena terminantemente
algunas de las doctrinas de los “evangélicos”, tuercen éstos su
sentido so pretexto de que su lenguaje es figurado o simbólico.

Un ejemplo preciosísimo de esto nos lo proporcionan las benditas
palabras con que N. S. Jesucristo instituyó  la Sagrada Eucaristía, pues
É l dijo como consta en las propias biblias protestantes “ESTO ES MI
CUERPO” (Mat.  26,  26,  Mc  16,  22;  Lc  20,  19)  las  que  segú n  los
protestantes  deben  entenderse:  “Esto  NO ES  mi  Cuerpo”,  porque
hablaba segú n ellos en lenguaje “simbólico”.

Otro ardid del que se valen para rechazar lo que precisa un texto
bíblico, es el pretender: “que en el original en griego no está así”.

En la Nota (20) se explica có mo mienten los protestantes para negar
el Sacramento de la Eucaristía.

Nota 8. La Religión de Cristo no prohíbe las imágenes.

(Este  tema esta  tratado con la  amplitud necesaria  en los  Folletos
E.V.C. 80, 137, 342 y en la Hoja Popular E.V.C. 2012).

Fueron prohibidas las imágenes por Moisés, como ya dijimos,  1500
años antes de Cristo, para apartar a los Israelitas de la tendencia
que tenían a adorar a los ídolos, por haber estado más de 400 años
cautivos en Egipto, pueblo esencialmente idolá trico. Su tendencia a
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la idolatría nos es demostrada porque apenas Moisés se aparta de
ellos para subir al Monte Sinaí, a recibir el Decá logo, se entregan a
adorar a un becerro de oro.

Pero ni aun Moisés prohibió  las imágenes en la forma tan drá stica,
tan farisaica, como las prohíben los protestantes, como nos lo prueba
que por orden del mismo Dios, puso 2 querubines en el Arca de
la Alianza (Ex. 25, 12-22) e hizo una serpiente de bronce para que
quien la mirara quedara curado de la picadura de las víboras que
infestaban el pueblo (Nú m. 21, 8).

Que las imágenes eran ya veneradas en la Iglesia Primitiva, nos lo
demuestran las Catacumbas de Roma, algunas de las cuales datan
de  los  siglos  II  y  III,  cuyas  capillitas  se  encuentran  cubiertas  de
imágenes.

Fue después de 1500 añ os de cristianismo, cuando se le ocurrió  a
Lutero venir a prohibir las imágenes, pero tan la Religió n de Cristo
no las prohíbe, que en vano se buscará  en todo el Nuevo Testamento
una sola frase, una sola palabra de N. S. Jesucristo o de sus Apó stoles
condenando las imágenes,  como indudablemente deberían haberlo
hecho de ser ello tan excesivamente importante como pretenden los
protestantes.

Nota 9. Los católicos no somos idólatras.

(Este  tema está  tratado con la  amplitud necesaria  en los  Folletos
E.V.C. 80 y 131).

Como  latría  quiere  decir  adoració n,  la  misma  palabra  indica  que
idolatría es la adoració n de los ídolos.

Ahora  bien:  ya  va  diferencia  entre  los  ídolos  que  adoraban  los
idó latras,  tales  como  un becerro  de  oro;  y  la  imagen de  Nuestro
Señ or  Crucificado,  del  Sagrado  Corazó n  de  Jesú s,  de  la  Virgen
Santísima o de los Santos,  que son cató licos de vida ejemplar que
nuestra Santa Iglesia nos pone como modelos. Quien llame a tales
imágenes ídolos, o no sabe lo que está  diciendo u obra con muy mala
intenció n.

Y ya va diferencia entre lo que los idó latras piensan de sus ídolos a
quienes  atribuyen  poderes  sobrenaturales  y  lo  que  piensan  los
cató licos  instruidos  de  las  imágenes,  a  las  que  segú n  definió  el

57



Concilio de Trento no podemos atribuir virtud propia ninguna, de
modo  tal  que  el  culto  que  les  rendimos  es  un  culto  que  nuestra
Iglesia llama “relativo”, pues no se dirige a la imagen sino al Santo
que representa, culto que está  muy lejos de ser de adoració n, que es
simplemente  de  veneración,  lo  que  no  quieren  entender  los
protestantes en su torcido empeñ o de tildamos de idó latras.

Solamente  a  la  Sagrada  Eucaristía,  repetimos,  rendimos culto  de
adoración y ello porque creemos que N. S. Jesucristo está  realmente
presente en ella PORQUE EL ASI LO DIJO; y ya va diferencia entre el
culto que a Ella rendimos y el de cualquiera imagen.

La doctrina del culto que debemos rendir a las imágenes, fue definida
por  el  Concilio  de  Trento  en  su  Sesió n  XXV  en  estos  tan  claros
términos:

“El Concilio ordena que las imágenes de Cristo, de la Virgen Madre de
Dios y de otros Santos, se tengan y guardar en las iglesias y se les dé el
honor y reverenda debido NO PORQUE SE CREA QUE HAY EN ELLAS
ALGUNA  DIVINIDAD  O  VIRTUD EN  CONSIDERACION  A  LA  CUAL
DERA DARSELES CULTO O PEDIRSELES ALGUNA COSA O PONER EN
ELLAS  LA  CONFIANZA,  como  hacían  antiguamente  los  gentiles  que
colocaban  sus  esperanzas  en  los  ídolos;  sino  porque  el  honor
manifestado  a  ellas  se  refiere  a  los  prototipos  a  quienes  esas
imágenes  representan;  de  tal  manera  que  por  las  imágenes  que
besamos y ante las cuales nos descubrimos y arrodillamos, adoramos a
Cristo y veneramos a los Santos cuya semejanza tienen”.

Nota 10. Supremacía de San Pedro sobre los demás Apóstoles.

(Este tema esta tratado con la amplitud necesaria en la Hoja Popular
E.V.C. 2014 y sobre todo en el Folleto 70).

Por la claridad y precisió n con las que están expuestas en la Biblia se
distinguen 3 doctrinas: —la de la Presencia Real de N. S. Jesucristo
en la Sagrada Eucaristía; —la de la Existencia del Infierno y —la de la
Supremacía de San Pedro sobre los demá s Apó stoles.

Para  no  ver  esto  se  requiere  NO  QUERER  VERLO,  estar
verdaderamente cegado por el mismo diablo.

¿Para que cambio N. S. Jesucristo a su Apó stol Simó n su nombre por
el de Pedro que quiere decir piedra,  si  no fue para que su mismo
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nombre diera  testimonio de que sobre é l,  como sobre una piedra
(cimiento) edificaba su Iglesia? Con todo y ser Dios, N. S. Jesucristo
no pudo decir  esto  má s  claramente  de  có mo lo dijo.  He aquí  sus
palabras: “Bienaventurado eres Simó n, Hijo de Joná s,  porque Yo te
digo que tú  eres Pedro y que sobre esta piedra edificaré  mi Iglesia”
(Mat.  16,  16),  lo que no es obstá culo para que los protestantes lo
nieguen.

Y es de ver a cuántas argucias recurren para negar el significado de
estas palabras tan claras.

Unos dicen así, que al pronunciarlas N. S. Jesucristo, volviendo hacia
Él  mismo  el  índice de su  mano derecha,  indico que Él  era la
piedra sobre  la  que  edificaba su  Iglesia  ¿De  dó nde  sacan  esto
cuando la Biblia  no lo dice,  y  ellos  pretenden atenerse  SOLO a la
Biblia? Ni el mismo diablo lo sabe.

Otros dicen que no fue así, sino que quiso decir Nuestro Señor que
la piedra fundamental de su Iglesia era la fe en su Divinidad  que
acaba de proclamar San Pedro.

Otros dicen que  “en el  original en griego  está en neutro,  y  que al
decir Nuestro Señor lo que dijo, no se dirigía nada más a Pedro, sino a
todos los demás apóstoles”.

Y otros dan muchas otras interpretaciones diferentes, poniendo en
claro su variació n la falsedad de ellas, pues si su interpretació n fuera
correcta, todos lo interpretarían de la misma manera.

Como  dijimos  en  el  artículo  d)  pagina  24  hay  en  el  Nuevo
Testamento 29 citas que establecen la supremacía de San Pedro.

Nota 11. Los Protestantes no son sucesores de los Apóstoles.

No puede menos que llenarnos de azoro observar có mo hay sectas
protestantes que niegan, contra el testimonio de la Historia, contra
toda  evidencia,  que  los  Papas  vá lidos  sean  los  Sucesores  de  San
Pedro, y que tengan la osadía,  mejor aú n, el cinismo, de pretender
ser ellos sucesores de algú n otro de los Apó stoles.

Tales  algunas  sectas  Bautistas;  y  la  llamada  “Iglesia  Episcopal
Mexicana” fundada  por  Don  Benito  Juárez en  el  año  de  1870,
dándole a un Sacerdote apó stata,  el  Templo de San José de Gracia,
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situado en la Calle de Mesones 139, que  al efecto fue robado a la
Iglesia Católica, que pretenden desciende del Apó stol San Juan.

Nota 12. El origen espurio del protestantismo nos demuestra
que en él no está la Religión de Cristo.

(Este terna esta tratado con la amplitud necesaria en el Folleto E.V.C.
No. 71).

Ademá s de las contradicciones de las diferentes sectas protestantes,
hay  otras  muchas  cosas  má s  que  nos  demuestran  que  no  se
encuentra en el protestantismo la Religió n de Cristo como que todas
las  doctrinas  suyas  en  que  difiere  del  Catolicismo  ESTAN
CONDENADAS POR LA PROPIA BIBLIA PROTESTANTE y lo espurio
de su origen.

Basta la má s elemental inteligencia para darse cuenta de que Dios no
iba para reformar su Religió n, como pretenden los protestantes hizo
el  protestantismo,  a  valerse  de  malvados  semejantes  a  sus
fundadores.

En efecto:  el  protestantismo  fue  fundado  en 1520 por  Lutero,  un
fraile corrompido y apóstata y por Calvino y Zwinglio, otros dos
Sacerdotes tan corrompidos como é l, que siguieron su ejemplo y por
el  Rey de Inglaterra,  Enrique VIII,  Rey criminal  y asesino hasta el
extremo, dos veces uxoricida y varias veces divorciado.

Los  protestantes  que  tanto  execran  y  calumnian a  los  Sacerdotes
mientras permanecen fieles a su fe, les abren los brazos y los colman
de honores y alabanzas, cuando a sus pecados de hombres añ aden el
crimen  satánico  de  la  apostasía;  tal  hacen  con  Lutero:  mientras
algunas  sectas  protestantes  como  las  bautistas  lo  execran
pretendiendo  no tenerlo por antecesor,  otros  como Leonard S.
Ingram, se vuelven todo alabanzas para é l.

Este venenosísimo propagandista del protestantismo ha escrito una
biografía de Lutero, falseando los hechos al máximo. Es de verse a
cuantas argucias recurre para hacer aparecer el horrendo sacrilegio
de Lutero seduciendo a una monja como un rasgo de abnegació n y de
virtud.

Todos  los  fundadores  de  las  sectas  protestantes,  han  estado muy
lejos de distinguirse por sus virtudes. Todos ellos han sido hombres
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egoístas,  rebeldes,  lujuriosos,  avarientos,  cuando  no  hasta
criminales;  tal  Rusell el  fundador  de los  Testigos  de Jehová;  tal
Mary Baker Eddy,  la fundadora de la  Christian Science;  tal  la Mc.
Pherson,  fundadora  del  Angel's  Temple  de  los  Á ngeles  California,
USA.

Nota 13. Los protestantes y los Sacramentos.

(Este tema esta tratado con la amplitud necesaria en el Folleto E.V.C.
77 y en la Hoja Popular E.V.C. 2023).

Las  contradicciones  fundamentales  de  las  diferentes  sectas
protestantes, que es una de las mejores pruebas de la falsedad del
protestantismo:  “CAMBIAS,  LUEGO  MIENTES”, se  hacen  palpables
especialmente  cuando  se  trata  del  nú mero  y  naturaleza  de  los
Sacramentos.

Así, unas sectas, como la Episcopal Americana, afirman que son 7 los
Sacramentos; otras dicen que son 5, otras que 3, otras que dos, otras
que 1 y otras  en fin,  como el  Ejército de Salvació n,  los Cientistas.
(Christian  Scientists),  los  Unitarios,  los  Testigos  de  Jehová  y  los
Mormones,  niegan todos los Sacramentos, así como los Bautistas,
los que ¡admírate lector! después de dar tan máxima importancia
a que el bautismo debe ser por inmersión y de afirmar que si no
se administra así  es nulo,  vienen a la postre a negar que sea un
Sacramento. ¡Y se llaman Bautistas!...

Y no solamente se contradicen en el nú mero de ellos, sino también
en su naturaleza, es decir, en lo que son en realidad, pues mientras
unos  aceptan  que  confieren  la  Gracia,  lo  que  es  propio  de  los
Sacramentos, otros niegan terminantemente la confieran, afirmando
que un Sacramento es simplemente “Un juramento”  o un “misterio”,
etc., etc.

Nota 14. Los “evangélicos” y los Sacerdotes.

(Este tema esta tratado con má s amplitud en el Folleto E.V.C. 79).

Tal  vez  combatir  al  Sacerdote  criticándolo,  calumniándolo  hasta
hacerlo  odioso,  sea  el  principal  recurso de los  protestantes  en su
acció n contra el Catolicismo.
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Para esto llaman la atenció n de los cató licos que quieren embaucar,
hacia  sus  defectos  reales  o  supuestos,  los  que  de  todos  modos
exageran;  e  inventan  contra  ellos  mil  calumnias,  pues  saben  que
apartar a los cató licos de los Sacerdotes, es apartarlos de su Religió n,
ya que los ignorantes no se dan cuenta de que, aunque el Catolicismo
es una Religió n eminentemente Sacerdotal, una cosa es la Religió n y
otra la conducta de los que no la VIVEN.

Los protestantes, que desprecian los votos, lo que má s inculpan a los
Sacerdotes es el quebrantarlos, especialmente el de castidad; pero es
de verse có mo disculpan a los malos Sacerdotes cuya maldad lleva al
protestantismo, có mo disculpan y aú n alaban las monstruosas faltas
contra  esa  virtud,  de  Lutero,  el  fraile  apó stata  fundador  del
protestantismo.

Lo que es  virtud  en los  Sacerdotes  cató licos,  aquello  en que  má s
imitan a Cristo, como es el celibato eclesiá stico, es para los pastores
protestantes motivo de la má s enconada critica, pues afirman que los
ministros del Señ or deben casarse, a pesar de que ello es condenado
por su misma biblia como se explica en el artículo j) pagina 27 y en la
Nota siguiente.

Nota 16. Es falso que la Biblia ordena que deban casarse los
Ministros de Dios.

(Este tema esta tratado con la amplitud necesaria en la Hoja Popular
2015).

Pretenden  los  protestantes  que  la  Biblia  ordena  se  casen  los
Ministros de Dios, citando al efecto este texto del Cap. III de la 1ra
Epístola de San Pablo a Timoteo, versículo 12:  “...es preciso que un
obispo sea irreprensible (que no se haya) casado (sino) con una sola
mujer…” texto que en la biblia protestante ha sido adulterado en esta
forma: “conviene pues que el obispo sea irreprensible, marido de
una sola mujer, solicite... ”, palabras con las que el Apó stol en vez de
ordenar  deban  ser  casados  los  Ministros  de  Dios,  excluye  del
Obispado a los que tenían má s de una mujer y hasta a los viudos y
vueltos a casar.

Al  principio de  la  Iglesia,  cuando escribió  esta  carta  San Pablo,  la
virginidad  era  casi  desconocida,  por  lo  que  era  muy  difícil
encontrar apto para el Episcopado y para el Sacerdocio, alguien
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que no hubiera sido casado o no lo fuera todavía, por lo que tenían
que ser admitidos a la Iglesia los que ya estaban casados; pero
ya desde entonces había la restricció n de no admitir al Sacerdocio no
solamente  a  los  que tuvieran dos  mujeres o má s,  sino a los que
habiendo enviudado se hubieran vuelto a casar.

¿Có mo iba  el  Apó stol  a  ordenar  fueran casados  los  Obispos  y los
Sacerdotes, cuando é l mismo y Timoteo a quien escribe esta carta, y
Tito y otros muchos má s no lo eran?

Ademá s, la Iglesia tiene pleno derecho divino y natural, de no admitir
al Sacerdocio a los que no satisfagan determinados requisitos, uno de
los  cuales  es  el  celibato,  al  que  voluntariamente  se  obligan
aquellos a quienes ha dado Dios el don de continencia.  En los
Seminarios  los  Superiores  observan  cuidadosamente  a  los
seminaristas  y  aquellos  en quienes descubren no han recibido de
Dios este don, les aconsejan que mejor dejen el Seminario.

Nota 18. Falsedad de algunas de las objeciones protestantes a la
Confesión.

(Este tema esta tratado con la amplitud necesaria en el Folleto E.V.C.
No. 77).

Causa azoro notar a cuántas argucias, a cuántas mentiras recurren
los  “evangé licos”  para  negar  el  maravilloso  Sacramento  de  la
Confesió n.

Como ya dijimos, en el versículo bíblico en el que má s claramente
establece  N.S.  Jesucristo  el  Sacramento  de  la  Confesió n,  han
cambiado el verbo perdonar por remitir, lo que fá cilmente se ve
han hecho con toda mala fe, pues siempre que en el texto griego de
donde tradujo el protestante Cipriano de Valera, la Biblia al españ ol,
aparece el verbo “afientai” o alguno de sus derivados (como en Mat.
9, 6; 12, 31; 9, 2; Mc 2, 5 y 10; 3, 28; Lc 5, 21-24; 6, 37; 7, 47; Hch
8,22; II Cor 10; Sant 5,5; I Jn 2, 12) lo traduce por perdonar y solo
en el versículo a que nos referimos lo tradujo por remitir.

Es FALSO que un hombre no pueda perdonar los pecados.

—Otra  de  las  mentiras  palpables  a  que  recurren  para  negar  el
Sacramento  de  la  Confesió n,  es  a  afirmar  có mo  los  fariseos  del
tiempo  de  N.S.  Jesucristo,  que  es  inú til  la  confesió n  porque  un
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hombre no puede perdonar  los  pecados,  lo que es de  todo punto
falso,  pues  si  puede perdonarlos quien tiene de Dios el  poder
necesario  para ello y  niegan  este  poder  a  pesar  de  leer  en  sus
propias biblias,  en Mat.  9,  2-6,  que N.S.  Jesucristo hizo un milagro
para probar precisamente lo contrario.

Es FALSO que la Confesión auricular no estuviera en uso en la
Iglesia Primitiva.

—Y una de las necias argucias de má s mala fe a que recurren los
protestantes para impugnar la Confesió n, es a decir que la Confesió n
“AURICULAR” como actualmente es practicada, no estaba en uso en
la  Iglesia  Primitiva,  que  ella  ha  sido  “inventada”  por  la  Iglesia
Cató lica.

Con  la  palabrita  “auricular”,  les  tapan  el  entendimiento  a  los
cató licos ignorantes que no saben lo que ella significa, no sabiendo
de qué  se trata, se quedan perplejos y con la sensació n de que a este
respecto ha habido algú n error en la Iglesia Cató lica.

Ahora  bien,  entiéndase  bien  esto:  confesión  “auricular’  quiere
decir  confesión  al  oído,  es  decir,  confesión  secreta. Pueden
distinguirse dos formas de confesió n: la  confesión pública que se
hace simplemente diciendo en público los pecados, y la confesión
secreta o auricular, que es la que se haca diciendo en secreto los
pecados a un Sacerdote.

Quien entiende lo anterior claramente ve la torpeza de impugnar a la
Iglesia Cató lica porque en ella se practique la confesió n secreta, la
confesió n auricular, pues ¿quién se animaría a confesar en pú blico
sus pecados? Lo que por otra parte no tendría ningú n objeto, ya que
no es el pú blico quien va a perdonarlos, sino el Sacerdote, que es el
ú nico que ha recibido de Dios el poder necesario para ello.

Es FALSO que la Confesión haya sido inventada por la Iglesia en el
Siglo XIII.

—Y llega el cinismo de los protestantes al grado de afirmar que la
Confesió n fue “inventada” por la Iglesia en el Concilio de Letrán en
1215,  lo que es de todo punto falso,  este Concilio no “inventó ”  la
Confesió n,  é l  simplemente ordenó que deberían confesarse los
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fieles  bajo  pena  de  excomunión AL  MENOS  UNA  VEZ  AL  AÑ O,
sanció n que actualmente no subsiste.

Que la Confesió n era practicada desde la Iglesia Apostó lica, consta en
la misma Biblia. Así por ejemplo en Hechos 19, 18 leemos: “Muchos
de  los  creyentes  venían  a  confesar  todo  lo  malo  que  habían
hecho”; y los mismos Sacerdotes se confesaban unos con otros como
vemos en la Epístola de Santiago 5,16.

Y  los  escritos  de  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  que
forman  parte  de  la  Tradició n,  prueban  que  la  Confesió n  era
practicada en la Iglesia primitiva.

Sozormeno, en su Historia Eclesiá stica, libros V y VI atestigua que
“fue en el Siglo III cuando se instituyó en toda la Iglesia la Orden de los
SACERDOTES PENITENCIARIOS”.

Los “evangé licos” no aceptan la Tradició n porque ella los condena.

Nota 19. Excelencia de la Santa Misa.

No  cabe  la  menor  duda  de  que  el  momento  má s  sagrado,  má s
fecundo en la historia de la humanidad, desde la creació n de Adán
hasta la consumació n de los siglos, es aqué l en que N. S. Jesucristo, la
víspera de su Pasió n, instituyó  la Sagrada Eucaristía y nos dejó , por
los siglos de los siglos, su Cuerpo y su Sangre sacratísimos, junto con
su Alma y su Divinidad, para la santificació n de nuestras almas.

Nos dicen los Evangelistas, que en ese memorable día, en que bien
podía  haberse  comenzado  a  contar  el  tiempo,  N.  S.  Jesucristo,
rodeado de sus Apó stoles, después de haber cenado, tornando el Pan
en sus santas y venerables manos,  levantando sus ojos al Cielo,  lo
ofreció  al Eterno Padre, y dándole gracias lo bendijo lo partió ,  y lo
dio a sus Apó stoles en alimento diciendo: “TOMAD Y COMED: ESTO
ES MI CUERPO el cual se da por vosotros” (Lc 22, 19).

Leemos  también  en  las  Sagradas  Escrituras  que  en  esa  misma
ocasió n, N. S. Jesucristo dijo a sus Apó stoles: “Haced esto en memoria
mía”.

Fue  entonces  cuando  N.  S.  Jesucristo  ofreció  al  Eterno  Padre  el
sacrifico de su Cuerpo y de su Sangre por la redenció n del género
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humano,  sacrificio que debía consumarse en el  Calvario al día
siguiente a las 3 de la tarde.

La Santa Misa en la Iglesia de N. S. Jesucristo.

La  Santa  Iglesia  Cató lica,  obedeciendo  estas  palabras  de  N.  S.
Jesucristo, sigue haciendo como É l lo hizo, ofreciendo el pan y el vino
al  Eterno  Padre,  cambiándolos  en el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  N.  S.
Jesucristo  perpetuando  el  sacrificio  del  Calvario  a  la  hora  de  la
Consagració n de la Misa y dándolo en alimento a los fieles.

Y en este sacrificio maravilloso que se celebra en todas partes del
mundo,  se  cumple  esta  profecía  de  Malaquías:  “Del  Levante  al
Poniente, mi Nombre es grande entre las naciones, y en todo lugar se
ofrece al Nombre mío una ofrenda pura” (Mal. 1, 11).

¡Que pocos son los cató licos que se dan cuenta de la maravilla de este
sacrifico, de su valor infinito, de que por medio de é l, se nos aplican
los méritos de la Redenció n!

Qué  pocos  son  los  que  se  han dado cuenta  de  que  si  es  un acto
excelentísimo  orar  hablando  con  Dios,  aú n  má s  excelente  que  la
oració n de palabra, es la oració n de acció n, la oració n que consiste en
hacer buenas Obras con la intenció n de agradar a Dios. Qué  pocos
son los que saben que de todas las Buenas Obras que podemos hacer
con la intenció n de agradar a Dios, es la mejor ofrecerle sacrificios, y
que sacrificio má s excelente podemos ofrecerle que el Sacrificio de
un Dios hecho hombre para redimirnos:

Tiene la E. V. C. publicado un Folleto Titulado  “La Santa Misa” que
mucho ayudará  a los cató licos a darse cuenta de la excelencia de ella.

Quiera Dios que sean muchos los que lo lean, pues un cató lico que
entiende la excelencia de la Santa Misa, esta inmunizado contra los
ataques de los protestantes, por hábiles que ellos sean y contra los
ataques de cualquiera enemigo de su Iglesia.

Nota 20. Por qué creemos los católicos que N. S. Jesucristo está
realmente presente en la Sagrada Eucaristía

(Este tema esta tratado con la amplitud necesaria en el Folleto E.V.C. 75).
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Creemos los cató licos que N. S. Jesucristo está  realmente presente en
el Pan Eucarístico porque creemos en Cristo y É L ASI LO DIJO.

Y nada dijo nunca má s claro y má s terminante que esto. La doctrina
de la Presencia real de N. S. Jesucristo en la Sagrada Eucaristía, como
la entiende la Iglesia Cató lica, esta tan perfectamente establecida en
la propia  biblia  protestante,  que es imposible de BUENA FE darle
otra interpretació n.

En efecto: en el Capítulo 6, versículo 34 y siguientes del Evangelio de
San  Juan,  vemos  como  N.  S.  Jesucristo  al  día  siguiente  de  haber
multiplicado los panes y los peces, un añ o antes de su pasió n, insiste
una y otra y otra vez en prometernos en alimento para nuestra alma
un pan superior al Maná , que es su misma Carne. É l nos dice con toda
claridad  “El  pan que Yo os  daré es  mi Carne” (Juan 6,  51-52) y
después,  la  víspera  de  su  Pasió n,  da  a  sus  Apó stoles  el  alimento
prometido tornando el pan en sus manos y diciendo: “ESTO ES MI
CUERPO”.

Los “evangé licos”  para  dar a  estas palabras  de N.  S.  Jesucristo  un
significado  diferente  al  que  tienen,  pretenden  que  hablaba  en
forma “figurada”  o  “simbólica”  y  que  no  quiso  decir  así  lo  que
realmente dijo, sino todo lo contrario.

Ahora bien: si estuvieran en la verdad, es indudable que todos ellos
darían a estas palabras de Cristo la misma significació n y es todo lo
contrario, pues unos dicen —que N. S. Jesucristo no quiso decir que
estuviera en el Pan Eucarístico material, sino espiritualmente; —
otros que no está  en el Pan  ni material ni espiritualmente,  pero
que lo reciben espiritualmente quienes toman ese pan; —otros que
no lo reciben ni  material,  ni  espiritualmente;  —otros afirman que
dicho Pan es tan solo un recuerdo de su Cuerpo; —otros que es un
símbolo de é l; —otros que es su efigie; —otros que es su memorial;
—otros que es su imagen; —otros que su representación; etc., etc.,
pasando en fin de 200 las interpretaciones diferentes que dan a estas
palabras tan sencillas de Nuestro Señ or: “ESTO ES MI CUERPO”.

Y  nó tese bien que no es solamente uno, ni dos, sino que son 3 los
Evangelistas que nos narran esta celestial escena. San Mateo: 26,26;
San Marcos, 14, 22 y San Lucas 12, 29; y que no hay en ellos la menor
contradicció n, la má s mínima discrepancia que pudiera dar lugar a
pensar que N. S. Jesucristo no habla dicho “Esto es mi Cuerpo” y si
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creemos en El,  deberemos creer  lo  que dijo  parézcanos  o no nos
parezca.

Y  nó tese  ademá s,  que  N.  S.  Jesucristo  sabía  hablar  su  lenguaje
seguramente lo bastante bien para que si hubiera querido decir que
el Pan Eucarístico representaba su Cuerpo, o que era imagen de é l, o
su recuerdo, etc., etc., hubiera dicho “esto representa mi Cuerpo” o
“esto es imagen de mi Cuerpo” o “esto es recuerdo de mi Cuerpo”,
etc., etc.

Y nada de eso dijo, sino clara y sencillamente “Esto es mi Cuerpo”, y
tal lo entendieron los Apó stoles,  y  tal lo entendió toda la Iglesia
durante 15 siglos; y tal lo enseñ a y lo entiende por la gracia de Dios,
la Santa Iglesia Cató lica Apostó lica Romana.

El mismo Lutero escribe en su libro  “La cautividad de Babilonia”:
“Frecuentemente he sudado mucho para poder probar que no hay en
la Eucaristía sino pan y vino, pero no hay manera de hacerlo: el texto
del Evangelio es demasiado claro”.

Y nó tese en fin que como N. S. Jesucristo es Dios, todo cuanto suceda
en el futuro lo conoce, que sabía bien, por lo tanto, que sus palabras
iban  a  ser  tomadas  en  sentido  literal,  a  través  de  los  siglos,  por
millones  y  millones  de  fieles  que  adorarían  el  Pan  y  el  Vino
consagrados y que si éstos no eran realmente su Cuerpo y su Sangre,
incurrirían en horrendo pecado de idolatría ¿es posible aceptar que
si Jesucristo no quiso decir lo que dijo, no lo hubiera rectificado?

Nota 22. Los “evangélicos” y la Virgen

(Este tema esta tratado con la amplitud necesaria en E.V.C. 81 y 335).

Como  mientras  má s  importante  es  una  doctrina,  má s  discrepan
acerca  de  ella  las  diferentes  sectas  protestantes,  en  una  de  las
doctrinas en que má s debieran diferir es en la doctrina acerca de la
Virgen y así es, en efecto.

Todas las sectas protestantes afirman que estiman en alto grado a la
Virgen María; si, pero como a Rebeca o a Esther, e hipó critamente
la desprecian en mayor o menor grado.

Desde luego  le  niegan culto alguno,  pues como ellos  no quieren
distinguir entre el culto de veneració n y el de adoració n, ya que para
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ellos  todo  es  culto  de  adoración,  no  pueden  rendir  a  la  Virgen
ningú n culto.

Acerca  de  Ella  los  hay,  aunque  ciertamente  muy  pocos,  que
¡asó mbrate  lector!  hasta aceptan su Inmaculada Concepción —
otros la niegan por supuesto —otros niegan su virginidad después
del parto, pues afirman que N. S. Jesucristo tuvo otros hermanos —
otros  niegan su virginidad en el  parto y —otros,  en fin,  la  niegan
hasta  antes  del  parto,  pues  niegan  la  Encarnació n  milagrosa  del
Divino Verbo.

Todos niegan sea Madre de Dios y la inmensa mayoría  de ellos
niegan  su  Maternidad  espiritual  sobre  nosotros,  pues  aquellas
benditas palabras con que Nuestro  Señ or  Jesucristo clavado en la
Cruz la constituye Madre del género humano “Mujer, ahí tienes a tu
hijo… He ahí a tu Madre” (Juan 19, 26), las interpretan en un sentido
puramente  material,  pretendiendo que  con  ellas  N.  S.  Jesucristo
encomendó  solamente a San Juan el cuidado material de la Virgen
Santísima.

La Maternidad espiritual  de la  Virgen sobre  el  género  humano se
establece plenamente, por otra parte, por otros muchos conceptos y
se impone claramente a la inteligencia del hombre, pues si como San
Pablo nos dice,  todos los bautizados formamos un solo cuerpo del
que Cristo es la cabeza,  es claro que la madre de la cabeza será
madre  de  todos  los  miembros  del  cuerpo,  así  pues,  todos  los
cató licos tenemos en la Madre de Cristo nuestra propia Madre y solo
los protestantes no tienen madre. 

Nota 23. Realmente existe el Infierno.

(Este tema esta tratado con la amplitud necesaria en el Folleto E.V.C.
58 y en la Hoja Suelta 1035).

La existencia del Infierno es una de las doctrinas que má s claramente
establece  la  Biblia  hasta  en  los  libros  del  Antiguo  Testamento.
Leemos así en el Capítulo 16, versículo 36, del libro de los Nú meros,
que 3 Levitas Coré , Dathán y Abiró  que habían blasfemado contra
Dios;  “cubiertos de tierra bajaron vivos al Infierno”.  Y Nuestro Señ or
Jesucristo confirma la existencia del Infierno hasta en 14 ocasiones.
Recordemos entre ellas las siguientes:
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“Al fin del mundo enviará el Hijo del hombre a sus ángeles y quitarán
de su reino a todos los escandalosos y a cuantos obran la maldad y los
arrojará en el horno del fuego; ahí será el llanto y crujir de dientes”
(Mat 13, 40-43).

“Que si  tu mano te  es  ocasión de escándalo,  córtala:  más te vale el
entrar manco en la Vida Eterna, que tener dos manos e ir al Infierno, al
fuego inextinguible, en donde el gusano que les roe nunca muere y el
fuego nunca se apaga.” (Mc 9, 43-47).

“… murió también el rico y fue sepultado en el Infierno y cuando estaba
en los tormentos…” (Lc 16, 22-23).

(Ver también: Mat. 18, 8-9; Mat. 3, 10-12; 5, 29; 8, 12; 13, 49-50; Lc 3,
9-17; Heb 10, 26-27; Apoc 14, 10-11; 20, 9-10, 15; 21, 8).

Nota 24. La Biblia establece la existencia del Purgatorio.

(Este tema está  tratado con la amplitud necesaria en el Folleto E.V.C.
76 y en la Hoja Suelta E.V.C. 1036).

Consta en la propia Biblia que la creencia en el Purgatorio,  en los
sufragios por los difuntos y en las indulgencias, que ya existía entre
el  pueblo  Israelita,  se  conservó  en  la  Iglesia  Apostó lica;  y  las
Catacumbas de Roma y la  Tradició n nos demuestran que también
existían tales creencias en la Iglesia Primitiva; y así  existió  en toda
ella hasta el añ o de 1520 en que Lutero, cegado por la envidia y la
codicia, al ver que el Papa no le encomendaba a é l la “prédica de las
Indulgencias” negó  éstas, por lo que ló gicamente tuvo después que
negar el Purgatorio y la efectividad de los sufragios por los difuntos;
y como tales doctrinas se encuentran tan claramente expuestas en el
II libro de los Macabeos, suprimió  este libro de la Biblia con el falso
pretexto de no ser canó nico.

En el Capítulo 12 de este libro leemos que Judas Macabeo, después
de su victoria sobre Gorgias, hizo una colecta que produjo 12,000
dracmas y las envió  al Templo de Jerusalén, para que se celebrara
en él un sacrificio de expiación por los muertos en la batalla ,
“pues es un pensamiento santo y saludable rogar por los difuntos, a fin
de que sean libres de sus pecados”.

Basta  con  estos  versículos  bíblicos,  para  fundar  la  doctrina  del
Purgatorio, pues ellos nos enseñ an que hay difuntos cuyas almas no
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están libres de sus pecados, y que, por lo tanto, no están en el Cielo,
y que tampoco están en el Infierno, puesto que de éste no se sale, y
ellas están en posibilidad de ser libres de sus pecados y entrar al
Cielo: deberá ,  pues,  haber otro lugar en el que estén las almas de
estos difuntos y este lugar es al que llamamos Purgatorio.

Nos prueba también la existencia del Purgatorio, entre otras muchas
citas  bíblicas,  estas  palabras  de  N.S.  Jesucristo:  “A  quien  pecare
contra el Espíritu Santo no se le perdonará ni en esta vida ni en la
otra” (Mat. 12, 22), palabras que nos enseñ an que hay pecados que
se pueden perdonar en la otra vida y por los cuales están, los que los
tengan, en un lugar del que podrán salir (el Purgatorio), cuando les
sean perdonados y entrar al Cielo.

San Pablo por su parte nos dice que algunos se salvarán “más así
como por fuego” (1ra  Cor  3,  15),  es  decir,  que  no alcanzarán  la
felicidad  eterna  sino  pasando  por  el  fuego  del  sufrimiento y,
consecuente con estas palabras, lo vemos rogar al Señor que salve
a Onesíforo que le prestó  grandes servicios en Roma y en É feso (2da
Tim. 1, 16-18), lo que supone, por consecuencia, que éste ú ltimo, ya
difunto, podría ser auxiliado por su oración lo que requiere que su
alma  no  esté  ni  en  el  Cielo,  ni  en  el  Infierno,  sino  en  un  lugar
intermedio entre los dos, que es al que llamamos Purgatorio.

Nota 27. Los protestantes en realidad no tienen culto de
adoración, pues no tienen sacrificios.

Solo quien no sepa lo que es el culto de adoració n y el  Sacrificio,
podrá  pensar  que  pueda  haber  verdadero  culto  de  adoració n  sin
sacrificios.

Quien ha leído la Biblia sin que un pastor protestante lo sugestione
torciendo su sentido a su capricho, sabe bien que el Sacrificio es el
verdadero culto de adoració n a Dios. Y así los judíos en los tiempos
antiguos  tenían  sus  sinagogas,  en  las  que  cantaban  salmos,
predicaban, leían la Biblia y oraban del mismo modo que lo hacen
actualmente los protestantes; pero tenían ademá s su Templo en el
que  el  verdadero  culto  de  adoració n  era  rendido  a  Dios,
sacrificándole a mañ ana y tarde un cordero.

Era a este Templo al que los judíos estaban obligados a concurrir 3
veces al añ o.
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Fue no poder rendir culto a Dios en este Templo lo que hizo llorar al
Rey  David  en  su  destierro,  pues  bien  sabía  que  el  Sacrificio  del
Templo era mucho, mucho má s grande y mucho má s grato a Dios
que el culto de la Sinagoga.

Los cató licos tenemos en la Santa Misa este acto principal del culto
de adoració n.  En é l  ofrecemos al Eterno Padre,  por ministerio del
Sacerdote,  el  Cordero de Dios,  lo que hace que nuestras Iglesias y
nuestras Capillas,  por pequeñ as y  pobres que sean,  sean aú n má s
grandes ante los ojos de Dios que el mismo Templo de Salomó n.

Y  en cambio de esto  ¿qué  es  lo  que tienen los  protestantes?  ¡¡La
sinagoga, y menos aún que la sinagoga judía!! pues en muchos de
sus templos robados a la Iglesia Cató lica, podrá  rendirse culto al dios
Caco, no al que dijo: NO HURTARAS.

¿Y  puede  haber  algo  má s  desnudo  y  vacío  y  frio  que  el  culto
protestante?

Cantar himnos, de los cuales los má s bellos han sido plagiados a la
Iglesia  Cató lica,  —detenerse  lastimosamente  a  considerar  mil
puerilidades  que  “escudriñ an”  en el  Antiguo  Testamento  o  en las
Epístolas de San Pablo, que, como “tienen cosas difíciles de entender
que los indoctos e inconstantes tuercen para perdición de si mismos”
(1ra  Ped.  3,  16),  son  las  que  más  se  prestan  para  torcer  su
sentido y poder impugnar en algo a la Iglesia Católica, —sacar a
los fieles con mil pretextos dinero, al mismo tiempo que se inculpa a
los “curas” de pedir para todo, —estarse parando y sentando a cada
rato,  obedeciendo el  tiránico mandato de un pastor que má s  bien
parece  maestro  de  escuela  enseñ ando  chiquillos,  —halagar  la
vanidad de los  hermanos,  presentando al  que vino a visitarlos de
lejos, pidiendo a otro que acompañ e en el piano o el ó rgano algú n
himno, o que los guie en una oració n, etc. y —tratar de tener a todos
divertidos y contentos con algú n acto de concierto o acompañ ando
sus  cánticos  con panderetas  y  mandolinas,  como lo  hacen los  del
Ejército  de  Salvació n,  o  con  guitarras,  latones,  platillos,  salterios,
palmadas,  como lo hacen los pentecostales,  que má s  parece estén
ensayando  el  “cante  hondo”  que  no  alabando  a  Dios,  etc.,  etc.  En
suma:  una  reunió n  social  de  segundo  patio,  he  aquí  a  lo  que  se
reduce el culto protestante que pretenden los “evangé licos” tiene la
sencillez de Cristo.
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Nota 28. Los protestantes se atienen a la letra y no al espíritu de
la letra.

A pesar de que San Pablo condenó  el modo tan material que tenían
los fariseos de entender las enseñ anzas de la Biblia diciéndoles:  La
letra mata más el  espíritu  vivifica  (2da Cor  3,  6)  los  protestantes,
despreciando sus palabras y en contra de su razó n, toman al pie de la
letra  las  enseñ anzas  de  la  Biblia  cuando,  haciéndolo  así,  pueden
impugnar de alguna manera a la Iglesia Cató lica. Y las toman, por el
contrario  en  sentido  “figurado”  o  “simbó lico”,  cuando  condenan
terminantemente sus doctrinas.

Valgámonos  de  algunos  ejemplos  para  probar  lo  que  venimos
diciendo:

Para impugnar a la  Iglesia Cató lica el culto a las imágenes,  toman
farisaicamente, al pie de la letra, los versículos del Éxodo de los que
han  hecho  su  segundo  mandamiento.  No  quieren  ver  que  éstos
versículos no son má s que una explicació n del que toman por primer
Mandamiento;  no  quieren  ver  que  las  circunstancias  en  que  se
encontraba  el  pueblo  israelita  hace  3500 añ os,  eran  enteramente
diferentes a las circunstancias en que se encontraba el  mundo en
tiempo  de  N.  S.  Jesucristo  y  después  de  É l;  no  quieren  ver  la
diferencia  que  hay  entre  un  ídolo,  como  un  becerro  de  oro,  y  la
imagen de N. S. Jesucristo crucificado, de su Santísima Madre o de
sus Santos.

No quieren ver que cuando Dios prohíbe una cosa, es porque ella es
mala y que nada de malo tiene venerar las imágenes cató licas; y no
quieren  ver  tampoco,  que  N.  S.  Jesucristo  y  sus  Apó stoles  nunca
prohibieron las imágenes, como indudablemente deberían haberlas
prohibido si ello fuera tan importante como ellos pretenden.

En cambio, cuando no les conviene para sus torpes propó sitos tomar
los versículos bíblicos al pie de la letra, los toman dizque en sentido
“figurado”,  ejemplo estas palabras de  N.  S.  Jesucristo:  “Esto  es  mi
Cuerpo”  de  las  que  las  sectas  protestantes  dan  má s  de  200
interpretaciones diferentes. 
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Nota 29. Los protestantes cuelan el mosquito como los fariseos.

Uno de los errores distintivos del protestantismo es el mismo que
distinguía  a  los fariseos:  dar máxima importancia a minucias a
puerilidades sin ningún  valor y  no  darla  a  lo  que  realmente  la
tiene.  N.  S.  Jesucristo  condenó  este  defecto  diciéndoles:  “Vosotros
coláis el mosquito, más tragáis el camello” (Mat. 2, 22-24).

En efecto: Los protestantes dan máxima importancia a puerilidades
tales como no fumar, no beber vino ni aun moderadamente, a pesar
de que no ha de ser tan malo hacerlo cuando N. S. Jesucristo cambió
el agua en vino en las Bodas de Caná , en Galilea, y que en la ú ltima
Cena lo dio a beber a sus Apó stoles; dan máxima importancia a no
tener imágenes, lo que nada perjudica a quienes las tienen y que al
contrario, acrecientan su amor y devoció n a N. S. Jesucristo, a la Sma.
Virgen y a los Santos, y las que nunca condenó  Cristo, y descuidan,
por el contrario, cosas que verdaderamente son importantes como el
control de la natalidad, que evita vengan al mundo nuevos seres a
dar gloria a Dios,  como el DIVORCIO,  que destruye la felicidad, la
virtud y la Santidad del hogar cristiano y de tantas maneras y tantas
veces  condenó  Cristo,  el  no  preocuparse  por  ofrecer  a  Dios
Sacrificios y la máxima aberració n de NEGAR LA UTILIDAD DE LAS
BUENAS OBRAS PARA LA SALVACION.

Insistimos, uno de los errores distintivos de los protestantes, es dar
máxima importancia a puerilidades.

¿Qué  tanta importancia puede tener, por ejemplo, el que el día de la
semana que se santifique se llame sábado o domingo? Pues dan
tanta  importancia  a  esto  algunas  sectas  protestantes  que  de  ello
mismo toman su nombre, ejemplo los sabatistas y los adventistas del
séptimo día.

¿Qué  tanta  importancia  puede  tener  que  el  bautismo  sea  por
inmersió n en el agua o por derramamiento de ésta? y sin embargo,
los  bautistas  dan  tal  importancia  a  que  el  bautismo  sea  por
inmersión,  que de ello hacen su doctrina principal, de ello toman
nombre  y  pretenden  es  nulo el  bautismo que se  hace en otra
forma, y todo para venir a negar, a la postre,  que su bautismo sea
un sacramento.

De tal manera cautivan a los protestantes las puerilidades que se ha
formado una secta separándose del metodismo, porque a uno de sus
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fieles se le ocurrió  que la palabra cristiano debía  pronunciarse en
inglés  “craistian”  y no  “cristian”,  puesto que el nombre de Cristo,
decía, no se pronuncia en inglés  Crist, sino Craist; y có mo el pastor
del  templo  al  que  pertenecía  é l,  no  admitió  esta  reforma
simplemente formó  su secta aparté . ¡Y hubo quien lo siguiera!...

Nota 30. Perfecto acuerdo entre las enseñanzas de N. S.
Jesucristo y las prescripciones de la Moral católica que los

protestantes encuentran imposible obedecer.

—Los protestantes encuentran imposible que guarde la castidad un
soltero,  por  lo  que pretenden deben ser casados los  Ministros  de
Dios,  pero la  doctrina cató lica sobre  la  castidad está  en completo
acuerdo con las enseñ anzas de N. S. Jesucristo. He aquí sus palabras:
“Habéis oído que se dijo a vuestros mayores: no cometerás adulterio.
Yo os digo más: cualquiera que mirare a una mujer con mal deseo
hacia ella, ya adulteró en su corazón” (Mat. 5, 27-28).

Y exalta el celibato sobre el matrimonio diciendo:  “Aquél que pueda
ser capaz de eso (de ser casto) séalo” (Mat 19, 12).

—Los  “evangé licos”  afirman  que  el  divorcio  debe  ser  permitido
aunque aquí en México hipó critamente lo niegan algunos pastores.

He  aquí  algunas  palabras  de  N.  S.  Jesucristo  condenándolo:
“Cualquiera que despidiere a su mujer,  salvo que sea por causa de
adulterio, la expone a ser adultera” (Mat. 22); “Lo que Dios ha unido
no lo desuna el hombre” (Mat. 19, 4) (ver también Marc. 10, 12; Luc.
16, 18; Rom. 7, 2-3; 1ra Cor. 7, 10-11).

—Y creemos basten las  citas  siguientes  para  hacer  ver  hasta  qué
altura llevó  Nuestro Señ or la interpretació n del Decá logo:

“Habéis oído que se dijo a vuestros mayores “No mataras...” Yo os digo
más: quien quiera que tome ojeriza con su hermano, merecerá que el
juez lo condene y quien lo insulte gravemente será reo del fuego del
Infierno” (Mat. 5, 21-22).

“Habéis oído que se dijo: “ojo por ojo y diente por diente”. Yo empero os
digo que no hagáis resistencia al agravio; antes si alguno os diere en la
mejilla  derecha,  ponedle  también  la  otra;  y  al  que  quiera  armarte
pleito para quitarte la túnica, alárgale también la capa”  (Mat 5, 38-
42).
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“Habéis oído que fue dicho “amarás a tu prójimo y malamente han
añadido tendrás odio a tu enemigo”; Yo os digo más: amad a vuestros
enemigos,  haced bien a los que os aborrecen y orad por los que os
persiguen y calumnian” (Mat. 5, 43-44).

Nota 31. La Moral de consejo.

De acuerdo con estas palabras de N.  S.  Jesucristo al joven rico  “Si
quieres  ser  perfecto  anda  y  vende  cuanto  tienes” etc.,  la  Moral  de
consejo no es obligatoria; la propone N. S. Jesucristo para que la siga
quien  entendiendo  su  Religió n  busqué  la  perfecció n,  anhele
santificarse.

N. S. Jesucristo compendia toda la doctrina de nuestra Santificació n
en esta frase lapidaria:  “Si alguno quiere venir en pos de mí y tener
parte en mi gloria, renúnciese a sí mismo, y lleve su Cruz cada día y
sígame” (Luc. 9, 23).

Estas palabras nos enseñ an segú n se analiza y explica en el Folleto
E.V.C. 241 “La Vida mundana y la Vida Cristiana” que, para salvarnos,
debemos:  —evitar  el  pecado;  —hacer  penitencia;  e  —imitar  las
virtudes y Buenas Obras de N. S. Jesucristo.

Para  evitar  el  pecado  nada  nos  ayuda  tanto  como  la  penitencia,
comulgar diariamente,  y  combatir  nuestras concupiscencias,  o  sea
nuestra fatal tendencia al mal, las que principalmente son el deseo
desordenado  de  riquezas,  de  honores  y  de  placeres  y  que
combatimos practicando las virtudes que a ellas se oponen, a saber:
el amor a la pobreza, la humildad y la castidad.

Es por esto que la Moral de consejo lo primero que nos recomienda
es que comulguemos con frecuencia y que imitemos la penitencia, la
humildad, la castidad y el amor a la pobreza de N. S. Jesucristo.

Pero la mayor de todas las virtudes es la CARIDAD, es decir: el amor
sobrenatural  a  Dios y  al  pró jimo,  que se manifiesta SIRVIENDO A
DIOS.

SERVIR A DIOS es así hacer, en Estado de Gracia y con la intenció n de
agradarlo, Buenas Obras tanto en su honor, como en bien propio
y en provecho del prójimo, siguiendo el ejemplo y los consejos de
N. S. Jesucristo.
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Para  instruirnos  a  este  respecto  y  ayudarnos  a  practicar  estas
Buenas  Obras,  ha  fundado  la  Iglesia  innumerables  Asociaciones
Religiosas  de  lo  má s  variadas,  de  las  cuales  las  mejores  son  las
Órdenes  Religiosas,  tal  la  Franciscana,  la  Dominicana,  la
Carmelitana, la Compañ ía de Jesú s, la Sociedad de María etc. etc.

Algunas  de ellas  tienen 3 clases  de  Ordenes:  —las  Primeras  para
hombres que pueden recluirse en un convento; —las Segundas para
mujeres  que  también  lo  pueden  y  —la  Tercera  para  hombres  y
mujeres que no pueden ingresar  a un convento,  pero que desean
trabajar seriamente para santificarse.

Cada una de estas Ordenes propone, a quien a ella se afilia un plan de
Vida Perfecta llamado Regla, a cuyo cumplimiento se obligan ellos
generalmente por voto, es decir bajo pecado.

Generalmente  los  religiosos  hacen  3  votos:  el  de  pobreza,  el  de
obediencia y el de castidad, porque estas virtudes, como ya dijimos,
se oponen a las 3 concupiscencias.

Las Ó rdenes Religiosas llevan, a quienes ingresan a ellas, a un grado
de perfecció n completamente desconocido fuera del Catolicismo que
son incapaces no solamente de comprender, sino hasta de notar, los
cató licos ignorantes y mucho menos los “evangé licos’’  que má s se
fijan  en  los  defectos  que  pueden  tener  los  religiosos  que  en  las
virtudes que practican.

No  pocas  veces  los  Religiosos  y  los  buenos  cató licos  en  general,
llegan a un grado tan alto de perfecció n, que nuestra Santa Iglesia los
canoniza,  es  decir,  los  incluye  en la  lista  de  los  difuntos  que  ella
define están en el Cielo y propone a nuestra veneració n, e imitació n y
que llamamos Santos.

Nota 32. N. S. Jesucristo confirió a sus Apóstoles el poder
necesario para enseñar su doctrina —para gobernar a los fieles
—para celebrar la Santa Misa —para perdonarles los pecados y

—para administrar los demás Sacramentos.

Y esto consta en muchos pasajes de las propias biblias protestantes,
de entre los cuales creemos bastará  consignar aquí los siguientes:

—Los  ordena  Sacerdotes:  “alentó  hacia  ellos  y  les  dijo:  Recibid  el
Espíritu Santo… ” (Juan 20, 22).
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—Les  da  el  poder  de  ofrecer  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,
diciéndoles “Esto es mi Cuerpo, el cual se da por vosotros... haced esto
en memoria mía” (Luc. 22, 19). 

—Les da el poder de instruir a los fieles:  “Id pues e instruid a todas
las naciones bautizándolas en el Nombre del Padre, y del Hijo y del
Espíritu Santo” (Mat. 28, 19).

—Les da el poder de perdonar los pecados: “Quedan perdonados los
pecados a aquéllos a quienes los perdonareis y quedan retenidos a los
que se los retuviereis” (Juan 20, 23).

—Concede a sus enseñ anzas, a sus palabras, una autoridad divina,
pues les dice:  “Quien a vosotros escucha me escucha a Mi; el que os
desprecia a vosotros a Mi me desprecia; y quien a Mi me desprecia,
desprecia a Aquél que me ha enviado” (Luc. 10, 16).

—En una palabra,  les concede el  poder de realizar todo lo que el
mismo Cristo vino a hacer sobre la tierra, pues les dice:  “COMO MI
PADRE ME ENVIÓ ASI TAMBIEN OS ENVÍO A VOSOTROS” (Juan 20,21).

Nota 34. Las contradicciones de las doctrinas protestantes
sobre la Confesión prueban su falsedad.

(Este tema esta tratado con la amplitud necesaria en el Folleto E.V.C. 77).

En efecto:  si  los protestantes estuvieran en la verdad acerca de la
doctrina de la Confesió n,  todas sus diferentes sectas enseñ arían lo
mismo acerca de ella, pues la verdad es una, no cambia, y es todo lo
contrario. Véase como se contradicen:

Unos, como los anglicanos y los episcopales americanos afirman
que  la  Confesió n  es  un  Sacramento  y  que  sus  pastores  tienen  el
poder de perdonar los pecados, pero que la confesión de ninguna
manera es obligatoria, sino opcional.

Otros, como los metodistas y los presbiterianos, afirman que N. S.
Jesucristo no dio a sus Apó stoles el poder de perdonar los pecados,
pues que un hombre no puede perdonarlos.

Otros afirman que si les dio este poder, pero solo a sus Apóstoles y
no a sus sucesores.
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Otros,  como algunas  sectas  bautistas,  pretenden que si  puede  el
hombre perdonar los pecados,  pero  solo aquél a quien hayamos
ofendido y que es a é l  y no a otra persona a quien tenemos que
confesar nuestro pecado.

Y otros,  en fin,  dicen que como es de suponerse que cuando N. S.
Jesucristo dijo a  sus Apó stoles “Quedan perdonados los pecados a
quienes  los  perdonareis…”  etc.,  había  otras  personas  presentes,  a
todas  ellas  dio  el  poder  de  perdonarlos  y  no  crea  el  lector  que
absurdo semejante es producto de nuestra inventiva, que tal se lee
en el maldito libro “Noches con los romanistas”, al que nos hemos
referido antes, escrito por el Rev. N. H. Seymour, en cuya pagina 121
leemos: “Sostengo que todo hombre tiene autoridad para declarar
y  pronunciar  a  todos  los  que  se  arrepienten,  la  absolución  o  el
perdón de Cristo”.

Nota 35. Los “evangélicos” se confiesan con Dios.

¡Qué  torpeza  tan  grande  la  de  aquellos  protestantes  que
pretendiendo  despreciar  el  bendito  Sacramento  de  la  Confesió n,
dicen que los cató licos se confiesan con un hombre y que ellos se
confiesan con Dios!

Cualquiera que considere esto con serenidad y BUENA FE, se dará
cuenta de su torpeza.

Cierto  que  el  cató lico  se  confiesa  con  un  hombre,  pero  con  un
hombre que no es como todos los hombres,  pues tiene de Dios el
poder de perdonarle sus pecados,  un hombre que representa  a
Dios,  un  hombre  que  es  sucesor  legítimo  de  aqué llos  a  quienes
Jesucristo dijo: “Quien a vosotros oye a Mi me oye” (Lc 10, 16), por lo
que al oír su palabra oye a Dios y se confiesa así no solamente con
Dios,  sino con UN DIOS QUE HABLA; y aquellos “evangé licos”  que
dicen se confiesan con Dios,  se confiesan con UN DIOS MUDO; su
confesió n  resulta  así  hecha  consigo  mismos,  por  lo  que  quien
dictamina  es  su  propia  conciencia,  muchas  veces  equivocada  y
cuyo  fallo  adolece  ademá s,  de  los  defectos  que  tiene  todo  fallo
cuando se es juez y parte en causa propia y parte apasionada.

¡Cuán diferentes son las cosas en el tribunal de la Confesió n! En é l ES
OTRO EL QUE NOS JUZGA:  un experto en la Moral de Cristo,  un
profesionista que se ha formado estudiando no menos de 11 añ os en
el Seminario, libre por completo de la pasió n que puede ofuscar al
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pecador, que ha recibido el Sacramento del Orden Sacerdotal, y que
ha pedido a Dios sus divinas luces para aconsejamos.

Y  como  es  de  tanta  importancia  entender  bien  la  torpeza  de  los
protestantes que se jactan dizque de confesarse con Dios, lo que en
realidad ni siquiera hacen, pues sería  hacerse tontos a sí  mismos,
presentamos  uno  de  tantos  casos  que  ponen  en  evidencia,  la
efectividad del Sacramento de la Confesió n. 

Un  fabricante  de  medias  compró  una  partida  de  seda  a  un
distribuidor que pensaba que buena parte de ella se había echado a
perder por haber estado almacenada en malas condiciones,  por lo
que  se  la  dio  a  un  precio  muy  reducido.  Pero  a  la  hora  que  el
fabricante  revisó  la  seda  comprada,  descubrió  que  estaba  mucho
mejor de lo que habían supuesto é l y el vendedor, no obstante lo cual
pensó  dar el caso por terminado. Pero al confesarse, el Sacerdote le
dijo que no podía aprovecharse de un error del vendedor y que tenía
que liquidar la mercancía comprada segú n su justo precio, lo que por
supuesto así hizo el fabricante.

Si  en vez de haberse  ido a confesar con un Sacerdote,  se hubiera
dizque confesado con Dios. ¿Habría procedido en forma semejante?

Nota 36. Otros artículos del Credo que los “evangélicos”
interpretan de modo diferente a como los entiende la Iglesia

Católica.

Que fue concebido por Obra del Espíritu Santo

Unas sectas protestantes admiten este dogma y otras lo niegan.

Que nació de Santa María Virgen

Muchas sectas protestantes como las bautistas niegan que la Virgen
Santísima  haya  conservado  su  virginidad  después  del  parto,  pues
afirman  que  N.  S.  Jesucristo  tuvo  otros  hermanos,  aberració n
debidamente refutada en el  Folleto E.V.C.  No.  81  “Refutación a las
Principales Objeciones Protestantes a la Virgen María”.

Creo en la Comunión de los Santos

Este es uno de los artículos del Credo en que hay mayor discrepancia
entre el Catolicismo y el protestantismo y en el que má s claramente
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se hace notable la inmensa superioridad del dogma cató lico sobre el
protestante,  por  lo  que  es  necesario  considerarlo  con  algú n
detenimiento.

Esta discrepancia se debe al diferente concepto que el Catolicismo y
el protestantismo tienen de la santidad como pasamos a explicarlo,
aunque no sea de fá cil entendimiento para aquellas personas que no
tengan la preparació n religiosa que es necesaria para ello.

¿Quiénes  son  los  santos?  Entiende  la  Iglesia  Cató lica  en  este
artículo  por  santos,  tanto  a  las  almas que están  ya en el  cielo,
algunas  de  las  cuales  han sido canonizadas,  como a  las  benditas
almas del Santo Purgatorio y a todos los fieles que viven sobre la
tierra  en  Estado  de  Gracia,  cuya  alma  está  santificada  por  la
presencia de Dios en ella, por la Gracia. Entendamos que es la Gracia.
(Ver Folleto E.V.C. 165).

Es la Gracia ese Don de Dios del que en forma tan excelente habló  N.
S. Jesucristo a la Samaritana, y al que se refería cuando le dijo:  “Si
conocieras el Don de Dios” (Juan 4, 10).

Ese  Don  excelentísimo  de  toda  excelencia,  que  hace  al  hombre
templo  vivo  de  Dios,  en  cuya  alma  mora  el  Espíritu  Santo  y  la
Santísima  Trinidad  entera  (“Cualquiera  que  me ame  observará  mi
doctrina y mi Padre le amará y vendremos a él y haremos mansión
dentro de él” Juan 14, 23), es un Don que santifica al hombre, que lo
diviniza,  que  hace  de  é l  un  semidios  y  lo  pone  en  condició n  de
merecer por las Buenas Obras que haga, no solamente centuplicada
una recompensa humana, sino una recompensa divina por toda la
eternidad, y lo capacita para poder después de su muerte, entrar al
Cielo.

Es la Gracia la riqueza infinita del Catolicismo, quien no entiende lo
que es ella, quien no sepa estimarla, nunca podrá  darse cuenta de la
excelencia del Catolicismo, nunca podrá  darse cuenta de la infinita
superioridad  de  este  sobre  el  protestantismo  o  cualquiera  otra
Religió n.

Enseñ a la Iglesia Cató lica, que el alma nace a la vida de la Gracia
gratuitamente por el  bautismo,  que esta  vida se  debilita  por  el
pecado  venial,  se  pierde  por  el  mortal,  se  recupera  mediante  el
Sacramento de la Confesió n,  y se aumenta haciendo Buenas Obras
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con  la  intenció n  de  agradar  a  Dios  especialmente  asistiendo  a  la
Santa Misa y recibiendo la Sagrada Comunió n.

Y nó tese cuán grande aliciente al bien es esta bendita doctrina, có mo
ella nos aleja de las menores manchas de pecado, có mo nos anima a
obrar el bien, có mo lleva al hombre a buscar, a anhelar la perfecció n,
es  esta  doctrina  la  que  eleva  al  hombre  a  ese  grado  tan  alto  de
perfecció n  que  alcanzan  sus  Santos  canonizados,  admirados  por
propios  y  extrañ os,  cuando  a  éstos  no les  ciega la  inteligencia,  el
hipó crita odio satánico que tienen los “evangé licos” por los que ellos
llaman “amorosamente” obscurantistas, romanistas o paganos.

¿Qué es la santidad para el protestante?

Compá rese  esta  maravillosa  doctrina  con  el  pobre,  tristísimo
concepto, falto por completo de estima, que tiene el protestantismo
de la Santidad.

Los protestantes no entienden ni de lejos lo que es la santidad, no le
rinden el má s mínimo culto,  tienen de ella un concepto tan pobre,
que no les merece el menor respeto; no saben lo que es un Santo, a
nadie honran por su santidad, hasta a los Santos Apó stoles San Pedro
y San Pablo,  simplemente los  nombran Pedro y Pablo,  como si  la
virtud de ellos fuera igual a la nuestra.

La santidad para el protestante, consiste simplemente en no fumar,
no  beber  vino,  no  tener  imágenes,  y  odiar  a  muerte  a  la  Iglesia
Cató lica,  y  sobre  todo  al  Papa,  afirmando  hipó critamente  de
antemano que aman mucho a los “romanistas”.

Quien escribe estas líneas ha tenido ocasió n de oír al pastor Ruezga,
del templo “evangé lico” pentecostal, sito en la Calzada de la Villa No.
214, pedir a todos los fieles “que ya son santos”, levanten la mano, y
al ver que todos ellos sin excepció n la levantan, gritar a voz en cuello,
lleno  de  alegría;  “¡Aleluya  hermanos,  aleluya,  todos  somos.
Santos!” y eso que el propio San Pablo nos dice: "castigo mi cuerpo y
lo esclavizo, no sea que habiendo predicado a los otros venga yo a ser
reprobado” (1ra Cor. 9, 27), y N. S. Jesucristo “Si yo doy testimonio de
mí mismo, mi testimonio no es verdadero” (Juan 5, 31).
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Nota 42. No son fruto del Catolicismo aquellos ex-católicos cuya
conducta mejora al hacerse protestantes.

Pretenden los “evangé licos” que el protestantismo da mejores frutos
que  el  Catolicismo,  porque  hay cató licos  cuya  conducta  mejora  al
hacerse protestantes.

Y esta es una de las ideas con las que má s fanatizan a los que han
logrado hacer apostatar de su Religió n.

Al efecto es cosa corriente en los servicios protestantes, que el pastor
invite a los asistentes a que den testimonio del bien que han recibido
al hacerse “evangé licos”; en respuesta de lo cual algunos de ellos se
van poniendo de pie, unos después de otros, repitiendo una oració n
cuya semejanza con la  del  fariseo,  que tanto desagradó  a Nuestro
Señ or  Jesucristo,  fá cilmente  puede  apreciarse,  para  lo  que  las
reproducimos ambas a continuació n:

Oración protestante Oración del Fariseo
Doy gracias a Dios porque desde
que vi la luz del Evangelio y me
aparté  del  oscurantismo  del
paganismo  romanista,  ya  no
bebo,  ni  fumo  como  antes,  ni
malgasto  mi  salario  con  malos
amigos y en malas diversiones,
sino  que  todo  cuanto  gano  lo
entrego  a  mi  mujer  a  la  que
hago feliz ahora, lo mismo que a
mis hijos.

Dios,  te  doy  gracias,  que  no  soy
como los otros hombres, injustos,
adú lteros,  ni  aú n  como  este
publicano;  ayuno  dos  veces  a  la
semana,  doy  diezmos de  todo  lo
que poseo...
“Os  digo,  dijo  Cristo,  que  éste  no
volvió a su casa justificado; porque
cualquiera  que  se  ensalza,  será
humillado; y el que se humilla será
ensalzado” (Lc 18, 13-14).

Ahora bien: dejando a un lado esta necia prá ctica,  que no por ser
hipó crita,  pues  muchas  veces  aquellos  que  dan  testimonio  de  su
“conversió n”  siguen  fumando  y  bebiendo,  etc.,  es  menos  efectiva
para  fanatizar  a  los  “evangé licos”  no  es  cosa  imposible  que
realmente mejore la moral de algú n cató lico al hacerse protestante,
pues  abundan los católicos que lo son tan solo de nombre , que
tienen  de  su  Religió n  el  desconocimiento  má s  completo,  que  no
conocen su doctrina, ni frecuentan sus Sacramentos, nada de extrañ o
tiene que lleven una vida inmoral, así como tampoco que una vez en
el protestantismo, conociendo algo de la moral cristiana, que este ha
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conservado, puedan mejorar su conducta, pero de todas maneras la
bondad que ellos alcanzan es una bondad natural.

En cambio, si se hubieran conservado cató licos, habría la esperanza
de  que,  añ os  má s  adelante,  en  otra  época  de  su  vida  vinieran  a
conocer su Religió n y a llevar la vida de virtudes sobrenaturales y
Buenas  Obras  que  santifican  a  quien  se  instruye  en  la  Religió n
Cató lica y frecuenta los Sacramentos de la Confesió n  y la Sagrada
Eucaristía.

Y aunque así no fuera, todavía habría la esperanza de que a la hora
de  la  muerte  solicitaran  los  auxilios  de  la  Religió n  Cató lica  y
pudieran pasar a la otra vida libres de sus pecados, que les serían
perdonados  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  y  fortalecida  y
santificada  su  alma  por  el  Sacramento  de  la  Extremaunció n  y  la
presencia  en  ella  de  aqué l  Pan  Vivo  que  bajó  del  Cielo  para  que
nosotros subiéramos a É l...
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